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! AGRICULTORES!

IGANADEROS!
Academia Oteyza y Loma

PREPARATORIA PARA EL INGRESO

EN LA ESCUELA ESPECIAL DE

== Leed AORII'ULTllRA
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Y EN LA PROFESIONAL DE PERITOS AGRICOLAS

Castelló, 17

FUNDADA E N 1890

M A D R I D

Precios de suscripción:

Un ano, 18 pesetas

Un semestre, 10 pesetas

REDA CC;ION Y ADNINISTRACION: TELÉFONO DE
'

LA DIRECCIÓN; 51649

TELÉFONO DE LAS CLASES E INTERNADO: 56712
CABALLERO DE GRACIA, 34, 1.' izqda.

„'M A D R I D
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PARA HACER LAS COSAS A

TIEMPO Y REHACERLAS BIEN

COMPRE USTED UN

M E M I N D E X
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EL MoDERNo slsTEMA DE EFlcIENcIA PERsoNAL PARA HOMBRES DE NEGocIos Y PRoFEsloNEs TÉcNIcAs

SALVADOR CUESTA
M D N T E'R!Al 1 10 — M AiD R I D

Si a usted le interesa, con mucho gusto le enviaremos un interesante folleto descriptivo.

252525252525252525252525252525252525252525252525252525252525252525252525252525

Revista agropecuaria de publica-
ción mensual, ilustrada con suple-
mento quincena'. Organo defen-

sor de los intereses agrarios; di-

vulgador de los progresos de.,'la
industria agrícola. Información

quincenal de cosechas,",y merca-

dos. Resolución gratuita de' con-

sultas a suscriptores.

Centenares de personas
— las más destaca-

das de cada profesión —

emplean el Memin-

dex como 'guía diaria de sus actividades.

Una ocasión propicia se le ofrece a usted

para hacer lo mismo.
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TEJIDOS NETALICOS
PARA CONSTRUCCION Y DEFENSA DE SE-

MILLEROS, CRIBAS Y CIERRES DE FINCAS

ALAüIBRE DE ACERO

G AL VA%I Z AD O

,
PARA SECADEROS

ESPINO ARTIFICIAL
DE ALAMBRE DE ACERO GALVANIZADO,

PARA CERCADOS .—
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SOCIEDAD ANONIMA JOSE MARIA gUIJANO

FURIAS%! DE BUELNA (SANTANDER)

CABLES DE ALAMBRE DE A C ERO
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TODA CLASE DE NAQUINARIA PARA

LA FABRICACION Y ELABORACION

DE TABACOS Y CIGARRILLOS.
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Kuelner Werhxenlmaschinenfahrik Van

Wilh. Snester
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',: "La Equi(ativa"Material móvil
(FUNDACION ROSILLO)

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS

RIESGOS DIVERSOS

4

Domicilio social: ALCALA, 65

MADRID

v cuiistriicciniies"

(ANTIGUOS TALLERES

CARDE Y ESCORIAZA)
S. A.

. CAPITAL SOCIAL SUSCRITO.... 5.000.000 DE PESETAS,

MATERIAL MOVIL PARA FE-

RROCA,RRILES Y TRANVIAS

MATERIAL DE GUERRA

CARPINTERIA Y CERRAJERIA

EN GRANDES CONTRATAS

Apartadero Estación Campo Sepul-
cro de los Ferrocarriles de M. Z. A.

ZARAGOZA
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NONO llOMWESTO ESPEtliAL PAiiA 'i ABApPOS

FORNULA NU N. 11

Riqueza. garantizada:,9-11 por 100 ácido fosfórico soluble

3-4 por 100 nitrógeno anloniacal.

14-15 por 100 potasa anhidra

haga un ensayo y se convencerá

S. A. DE ABONOS "REDES"
NA D R I D

Agencias, Depósitos y Representantes

en las principales plazas de España
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DES EMBOLSADO 1. 250. 000 »

TODO EL CAPITAL SOCIAL SE HALLA

REPRESENTADO POR ACCIONES NO-

MINATIVAS SUSCRITAS EXCLUSIVA-

MENTE POR ESPANOLES

SEGUROS CONTRA INCENDIOS

Muebles.—Inmuebles.—Industrias.—Cosechas.

SEGUROS DF. ACCIDENTFS

Del trabajo.—Individuales.— De grupos.—Au-

tom6viles —Responsabihdad civil.

Para todo lo relacionado con estos seguros,

dirigirse a la Subdirección de Madrid:

ALCALA, 6$
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NALAGAStrachan, 9

COMISIONISTAS DE TRANSITOS

DESPACHOS DE ADUANAS

TRANSPORTFS

Strachan núm. 9 Teléf. 2558

MALAGA

Para entrega de talones de ferrocarril de

tabacos y devolución de envases en' la pro-

vincia de Granada, D. Luis Jiménez Padi-

lla, Mulheacen, 15 (Barrio Figares). Esta

Agencia se hace cargo de la entrega de ta-

bacos notificando al remitente fecha de

entrada en el Centro y día de clasificación.

En otras provincias, remitiendo conoci-

mientos de embarque y talones de ferro-

carril a esta Casa.

MAQUINARIA DE OCASION

PRtiNEIS(0 LOPEZ

Ronda de HtoCha, 21 y José Antonio

de FlrrTlona, núlilero 4.— N A D R I D

TALLERES EN GETAFE:

Carretera de Madrid, 111.— Teléf. 50

ESPECIALIDAD EN CALDERAS DE

VAPOR DE TODOS'LOS SISTEMAS

MOTORES DE EXPLOSION Y

TUBERIAS

MATERIAL GARANTIZADO

ENRIQUECED LAS TIERRAS EN Nl-

TROGENO ABONANDO DE PIE CON

SU LFATO DE

A M ON JACO

2C) I 21% DE NITROGENO, Y EN CO-

BERTERA CON

N OTRO-CAL-AMON

C,NITRATG
—

GREDA ) 15 I 16 % DE

NITROGENO

CONSULTAS E INFORMES'GRATIS A

SOCIEDA D ANÓNIMA AZA MÓN

ARLABAN, 7 MADRID

O A SU DELEGACIÓN DE PROPAGANDA EN

VALENCIA PINTOR SOROLLA, 39
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MAYOR aroma .

NITRATQ DE CHILE

NITRATO CORRIENTE

CON 15119 POR 100

DE NITROSENO NITRICO

MITRA TO SRANMLADO

ldAS DE 15 POR IOO

DE NI'TROSENO NITRICO

NITRATO GIE CHILE

SERVICIO AGRONOMICO

OIRECCION GENERAL

Pl y Mer2411, 16

Teléfono 94.770

MADRID

DIRECCIONES REGIONALES

BARCELONA. Co ( ~
.

423. Teléforlo 50 244

CIUDAD-REALI 4ÃonSO X. 2S.Teléfane 217

GRANADA: Ma enes Carndoe. 4 .T IMa o 2 115

LDGROAO: M de M»te. 6 T ~ léfona 1975

MADRID Pr y MaNlee, IS.Tetéfona94'719

SAL AMANCA. a . do Canela, I.Teléfono 1 372

SEYILL A. Reyes cetólNo .
Is. Teléfono 25.235

YALENGIA: So nl, lo Tatéfono t4.557

VALLADOLID: Sarnoso. 19rTeelono 1.513

ZARAGOZA: C do A d, 5 TotéM o 4.s 5
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NUM. s

PRECIO DE SUSCRIPCION:

ARO..., .. 4,00 PTAS.

DIRECCION Y ADMNISTRACION ;

ZUREANO, 28 ;-: TEI.. 40675

war

I D E A'S Y "„:":O R.I F N TA C I O N E S

Gastos realizados en el Servicio de

Ensayos del Cultivo del Tabaco,

desde 1921 a 1930.

Para orientar a los cultivadores de tabaco acerca de lo que cuesta sos-

tener este Servicio g para salir al paso a cierta campañainiciada hace

poco mas de un mes por una Revista agrícola, damos a conocer algunos

datos que juzgamos interesantes g que servirán para demostrar como he-

mos admínistrado las cantidades que se han invertido en estos Ensagos.

N los estados que se insertan a continuación

van incluidos todos, absolutamente todos,

»s gastos que ha ocasionado a la Renta de Ta-

bacos el Servicio de ensayos del cultivo de esta

nueva planta. No faltan en ellos nilosdead-

quisición de semilla 'exótica, de maquinaria,

madera para barricas, material de todas clases,

nilo quese invierteen personalyotros elementos

indispensables en los Centros de fermentación;

nada ha sido omitido y todo es fácilmente com-

probable para quien quiera revisar nuestras cuen-

tas y el libro general de contabilidad de los En-

sayos que se lleva por la sección correspondien-

te de la Compañía Arrendataria de Tabacos.
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IMPORTE DE LOS GASTOS TOTALES REALIZADOS POR EL SER.

VICIO .DE ENSAYOS DEL CULTIVO -DEL TABACO

IMPORTE DE GASTOS 'EFECTUADOS P+R Total Por fermen-
TOTAL

parcial taciónCtltPANAS
Inspecciones

do Zona
litros O~.stosOiracciónC. Central

Estado comparativo del número de cultivadores, plantas, hectáreas y pro-

ducción, con expresión de los gastos efectuados por el Servicio de Ensayos

del Cultivo del Tabaco desde el ano 1921 a 1931

Proporción de aumentos

correspondientes aNúmero

de hectóreas
CitOPAfIAS

c tt d
Número de plantas

Número de

cnltivadores

Prodncción

NlloOramos

GASTOS TOTAtNS

Pesetas
Prodneción Gastos total

2'60

2'99

1929-30

1930-31

Si se analizan cada uno de los conceptos que

figuran en el estado de gastos correspondientes

a la última campaña, nos encontramos con que

por lo que se refiere a la Comisión Central y a

las Inspecciones de Zona (incluyendo la vigilan-

cia), las cantidades invertidas son sensiblemen-

Del análisis delos anteriores datos, sededuce,

que el incremento de gastos se ha producido a

causa del aumento de superficie de cultivo, aun-

que no proporcionalmente al mismo, como

puede observarse en las últimas columnas del

estado comparativo preinserto.

1921

1922

1923

1924

1925

1926

1927

1928

1929

1930

1921-22

1922-23

1923-24

1924-25

,

1925-26

1926-27

1927-28

1928-29

36.035'35

25.999'80

25.999'80

22.640'02

20. 227 '92

22.209,77

20.897 '59

43. 553 '00

54.071'00

55.745'00

36

307

1.040

1. 651

1. 267

2.250

3.075

5. 6'10

8.566

8.011'15

5.655 71

21.535'25

24.971'87

35.681'98

42.999'85

52.193'70

51.336'62

64.115'14

143.079'00

1.594.000

3.208.000

8.047.060

14.119 146

23 794 690

23 265 632

23.388 060

24.000.000

30.000.000

88.000 000

4.346'80

8.719'27

25.648'68

57. 230'02

78.864'09

90.817'97

133. 682'58

134.873'38

178.855'26

172.818'00

132

267

670

1.218

1.982'5

1.935'5

1.949

2,000

2.500

7.000

4.752'87

318'55

485<80

7.676'10

39.077'75

8.262'91

13.808'61

15 103 08

39.771'92

95. 666'00

32.907

85.593

256,257

645.870

588.941'3

1. 032. 124

1.423.415'8

.2.916.863

3.873.541

7.932.448

53.149'17

43.&93'33

73.669'53

112. 518'01

173.851'74

164 290'50

220. 582'48

244. 866'08

336.813'32

467.308 00

65.501'83

61.251'91

91.844'31

215.406'53

289.868'20

351.059'39

541.228'16

867.887'85

906,813'32

1.195.749'00

12.352'66

17. 558'58

18.174' /8

102.888'52

116.016'46

186.768'89

320. 645 '68

623.021'77

570.000'00

728. 441 '00

2'52

0'91

1'75

1 37

2'04

1'32

2(04

65 501'83

61.251'91

91.844'31

215. 406.'53

289.868'20

351.059'39

541. 228'16

867. 887 '85

906.813 32

1.195.749'00

1.

0'93

'1 '49

2'34

1'34

1'21

1 54

1'60

1'04

1'31
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Ahora comienzan a verse estas plantaciones de tabaco

te iguales a las del año agrícola anterior, no

obstante haber aumentado la producción en

4 058.907 kilogramos, es decir, más del doble de

Ia correspondiente a la campaña inmediata an-

terior. Los conceptos Dirección y otros gastos,

aparecen incrementados en la proporción que

corresponde al aumento de producción antes

citado, y, finalmente el gasto más importante

que es el de la fermentación, ha experimentado

un aumento de 158.441 pesetas sobre las 570.000

pesetas de la campaña de 1929, a pesar, de ha-

berse duplicado con exceso la cantidad de ta-

baco producido. Para las demás campañas po-

dríamos emplear iguales razonamientos y obte-

ner resultados parecidos.

Aunque podríamos llenar muchas cuartillas

para demostrar cuan infundadas son las apre-

ciaciones de Juan Nicot, no lo hacemos, aten-

diendo a los perjuicios que pudiera irrogar a

esa Revista la excesiva extensión de estas no-

tas, pero no queremos dejar de consignar algu-

nos datos cifrados, más elocuéntes que todo lo

que añadiéramos y. comentáramos detenida-

mente sobre lo que queda escrito en párrafos

anteriores.

En Italia y Francia el número de Vigilantes en

igualdad de superficie y de cultivadores es casi

el doble del que se utiliza en España. Lo mismo

sucede con los Inspectores de Zona, de los que

hay algunos en nuestro país que tienen a su

cargo 3.500 y 2.300 cultivadores y los restantes,

a excepción del de la del Norte, tienen que aten-

der a más de 1.000, con un promedio general

de 1.400 aproximadamente, incluyendo las siete

Zonas de cultivo. Respecto a los Vigilantes de

que acabamos de ocuparnos, debiéramos tener

por lo menos 37 y sólo disponemos de 23, de

los cuales dos no realizan trabajos de vigilancia,

por estar encargados de Campos de Experien-

cias, de donde resulta que corresponde un pro-

medio para cada Vigilante de 450 cultivadores.

Nientras que en Italia y Francia el gasto del

personal del cultivo del tabaco correspondiente

a una hectárea oscila entre 150 y 180 pesetas

anualmente, en España, en la última campaña,

dicho gasto ha ascendido a 65 pesetas para

igual superficie y en la campaña de 1929 y an-

teriores nunca ha llegado ni con mucho a las

cantidades antes indicadas para Italia y Fran-

cia, siendo la gratificación media que corres-
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definitivo en España y con la reorganización

del Servicio, por el contrario, lo deseamos y

pondremos de nuestra parte cuanto sea preciso

para conseguirlo en plazo breve, pero se ha de

continuar ensagando mucho tiempo, porque

todavía nos falta mucho que aprender y que

enseñar de lo que al cultivo del tabaco se re-

fiere.

ponde al personal de estos Ensayos de 4.400 pe-

setas anuales..

Los gastos de personal, maquinaria, madera

para barricas, etc., exceptuando los de fermen-

tación, en la campaña 1.930 ha representado el

0'06% del coste de producción del kilogramo de

tabaco fermentado, coste que queda determina-

do de la forma siguiente:

llñlttltttttlttlttlttlttlttlñtitltitttlttlñlitá>lttlttlttlt 1ñlftittl>~ll!!l!ti!t~llttlti1ttIltIttIttIttittlttIttIttIttIttIttIitIltIttIttIHIltIttlttIttIttIttltt1ttlltIttIHMIHMUtMIMttMMMNN1NlMMINNNttIHMUt1ttálUtMIttUtIttIHNlUtIñ1MttlitIMttIHlHIttlltlttlttñññttlttittñttlttlttlttlttlttittlttlt
~llltilttlttlttlt<llllñ Itll!ti llstttllllttátNIIIMII! I UHHN

Comenzamos en este número a publicar la Memoria general del Servicio, correspondiente'al

quinquenio 1926-1930. Lo publicamos en las páginas centrales a fin que con sólo quitar las gra-

pillas sea fácilmente encuadernable.

l á NIINNHNNININN!NMHNNHIMHIMNNHMIñNNñál á!NNM!Iá!NNINIMNIUIUN MI!MNIMMMN! IMI MI MMINNMMINMIMIUM IMINNMMñátáá!NHIMHNNIINNHIM!NIN!NIINNñlliñIIIHIINNINNIN!NIIHIHNN!állátlllállñ1'lllllñNNHU!1!ilñNNHNNHNNHN!NNINNIIMMIIIIIN!NNIINNllááilátñi

Precio medio del kilogramo fermentado.

Por mermas de humedad y fermentaci6n

Por gastos de los Centros de fermentaci6n

Por los demás gastos.

1'62

0'20

0'10

'0'06

1'98.Total el kilogramo fermentado

Horacio Torres de la Berna.

Este tanto por. ciento correspondiente a los

gastos indicados, exceptuando los de fermenta-

ción, subirán un céntimo por kilogramo de ta-

baco fermentado, si la superficie de cultivo se

reduce de 7.000 a 5.000 hectáreas.

Los gastos correspondientes a los Centros de

fermentación, de los cuales las 2(3 correspon-

den a jornales de obreros, los separamos de los

restantes porque sin ellos el tabaco no puede

transformarse en producto industrial propio

para la elaboración y por tanto es un gasto

contra el cual no es posible arremeter, como a

los demás que por algunas personas se consi-

deran innecesarios, criterio sustentado sin duda

por el desconocimiento de lo que es el proble-

ma del cultivo del tabaco que todavía continua-

mos ensayando y que deberá continuarse mu-

chos años, como lo siguen haciendo otros paí-

ses más adelantados que nosotros en materia

agrícola, y después de 10 a 12 lustros de culti-

var en serio esta planta, que aún es nueva para

nosotros. Lo que no quiere decir que estemos

disconformes con la implantación del cultivo

Para terminar y como dato significativo que

pone de relieve la odia y despilfarro a que

nos hemos entregado en estos últimos años,

citaremos el hecho de que todo el personal de-

pendiente de la Dirección general del Timbre y
'

Representación del Estado en el Arrendamiento

de Tabacos, a excepción de nosotros los que

pertenecemos al Servicio del cultivo del tabaco

perciben dietas de más de doble cuantía de las

que venimos percibiendo nosotros, y como na-

die puede discutirnos el derecho a justificar

aquellas elevadas indemnizaciones por que el

dinero conque se paga una y otras sale de la

Renta de Tabacos, hubiéramos podido benéfi-

ciarnos en cantidad no despreciable anualmen-

te, si el que suscribe hubiera reclamado en for-

ma el derecho que asiste al personal del Culti-

vo del tabaco para disfrutar de las mismas ven-

tajas que sus colegas o asimilados que prestan

servicio en la misma Dirección general. Pero el

aumento de la cuantía de las indemnizaciones

representaba cerca de 150.000 pesetas al año, y

en atencion a que tan elevada cantidad grava-

ría al kilogramo de tabaco producido nos sacri-

ficamos todos con el pensamiento puesto en el

mejor servicio a favor de España y en el benefi-

cio que podría obtener el cultivo del tabaco,
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Copia del acta notarial que certifica la tirada de 10.020

ejemplares de la "Revista de Tabacos"

si ete de Julio del año pasado.------------------

Me requiere como Gerente que es de la Revista de

Tabaoos,para que me constituya con él, como lo veri

fico, en las oficinas de dicho periodico y com—

M a d r i d a, veinticuatro de Julio de-

prueba el ndmero de ejemplares qus hay de dicha re

mil novecientos treinta y uno.

vista, impresos y en disposici6n de ser repartidos.-

Ante mf, Don Alejandro Arizcun y Moreno, Abcga-

Em dicho local compruebo que existen del ndmer o

do y. por oposici6n, Notario de los ilustres Cole-

cuatro de la revista correspondiente a Julio de mL1-

gios de esta Capttal, con vecindad y res idencfa en

novecientos treinta y uno cuarentgjbn paquetes de--

la misma

a doscientos cuarenta ejemplares cada uno y otro pa-

COMPARECE

que te més de ciento ochenta ejemplares o sean en jun

úon R e.m6n B en ey t o y San - todiez mil veinte ejemplares.-

Y no tenidnao mis objeto la presente acta despueszuryor de edad, soltero, Ingenieroc h i z

ncmo, vecino de Madrid con dozccilio en la calle — de leida, la aprueba y iirma el Señor requzrente con

«rmosilia, n<ímeto t,reinta y seis y oédula de deci- migo al Notari<fque de conocerle y de cuanto queda-

ma tercera clase ndmero cuatrocientos treinta y
- consignado en este instrumentos pdblico extendido en

eie mil ciento cincuenta y tres, expedida el diez- este solo pliego. ; doy fé - Ram6n Beneyto sanchiz.—

Signado: Aleja. Arizcun. Rubricados.-

úoy fé, de que es copia de su original, que con el nkmero

obra en mi protocolo corr

requirente, la libro en e

tinueve de Julio de mil n

que va por cabeza-

ancia del Sr

rid a vein

e- u- valen

eW
Ose

+DRlo
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Instrucciones para el cultivo y preparacián de1 tabaco

en la Zona de Cáceres

(Continuación)

El marco a que se planta el tabaco influye notable-

mente en su calidad y las distancias que acabamos

de fijar no tienen nada de absoluto y son modificables

según una porci6n de circunstancias, así por ejemplo

en los terrenos fuertes en los que el tabaco tiene una

marcada tendencia a salir basto el marco deberá ser

L trasplante más tardio atenúa los riesgos de he-

ladas y además permite llevar antes otra planta

que como la cebada, deja mullido el terreno ofreciendo

la ventaja enorme de ser menos intensos los ataques

de la rosquilla que cuando se lleva el tabaco sin otro

cultivo anterior.

Una alternativa recomendable en la Vera sería:

Primer año pimiento, segundo año cebada-tabaco.

Esto acabaría con la inveterada y pésima costumbre

de repetir indefinidamente la misma planta en el mis-

mo terreno.

— '10

En los secanos el tabaco hay que tratarlo como plan-

ta de barbecho y no hay más remedio que trasplantar

temprano para aprovechar las lluvias de primavera.

La mejor época para realizar el trasplante en la Zo-

na es de fin de Mayo a mediados de Junio.

Para proceder al trasplante se empezará por fijar el

marco de plantaci6n y marcar el terreno que había

sido preparado con anterioridad. Lo mejor es realizar

la plantací6n en líneas pareadas, es decir, dejando

calles anchas formadas por pares de líneas. De esta

forma se dan las labores y realizan todas las opera-

ciones culturales con comodidad y no se estropean

las hojas. El marco más recomendable para hacer la

plantaci6n en esta forma es dejar las calles de 1,10

metros conservando una distancia entre lineas de

0,90 metros y colocando las plantas dentro de cada

línea a 0,80 metros de manera que en dos líneas con-

tiguas no se encuentren unas enfrente de otras.

más estrecho debiendo en estos casos conservar la

distancia entre calles a 1,10 y de las líneas a 0,90 co-

locar las plantas a 0,70 unas de otras. Por el contra-

rio en los terrenos muy sueltos en los que el tabaco

tiene tendencia a quedar falto de jugos, el marco será

más ancho pudiendo conservarse las mismas distan-

cias para las calles y las líneas pero poniendo las

plantas a 0,90 metros. En secano el tabaco suele sa-

lir más fino, por consiguiente, el marco podría ser más

estrecho que en regadío.

La planta que se escogerá para el trasplante será de

un tamaño medio, tendrá cuatro hojas o seis como

máximo y el tallo será lo más corto posible. Se ten-

drá en cuenta que de no disponer de planta del tama-

ño indicado será siempre preferible escogerlas peque-

ñas, pues las que en el semillero están altas y con el

tallo largo,. dan en el terreno plantas débiles o que

tienen una marcada tendencia a dar la flor prematu-

ramente quedándose enanas.

El arranque se relizará 'con cuidado de dañar lo

menos posible las pequeñas raíces, regando el semi-

llero- inmediatamente antes y colocando las plantas

en cestos que se cubrirán con hojas para mantener su
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frescurá; En estos cestos se. trasportarán al terreno

que habrá sido convenientemente preparado para

proceder a su plantaci6n. Para que la pequeña plan-

ta sufra menos se realizará esta operaci6n a las horas

de menos calor de preferencia al atardecer. En los te-

rrenos de regadío se dará un riego que moje pr6xima-

mente hasta la mitad de los caballones colocando las

.Plantas a lo largo de la línea mojada, Posteriormente

al dar la labor de rccalce rompiendo el caba116n y po-

niendo la mitad de él sobre el de aliado quedarán las

Plantas centradas, Después de realizada la plantación

,se volverá a regar. En secano se echará un poco de

agua al pie de cada planta para facilitar el arraigo y

evitar que se seque.

Aun esmerándose en hacer el trasplante lo mejor

Posible y tomando todas las precauciones indicadas

es esta una de las operaciones más laboriosas del cul-

«vo de esta planta por los ataques que de algunos in-

sectos como el conocido con el nombre de rosquilla,

el alacrán y otros sufre en este período delicadosde"su

»da. Todos los procedimientos aconsejados hasta la

fecha para luchar contra estos enemigos aunque úti-

les cuando se trata de pequeñas plantacíones son po-

co prácticos cuando se traga-de aplicarlos en grande

y de una eficacia muy relativa„pero habiéndose-ob-.

servado. que los ataques son mucho iñeños frecuentes

cuando el tabaco se pone. después de habas o cebada

es aconsejable como medio de defensa el cultivarlo de

esa forma agregando. así una ventaja más a las ya se-

ñaladas

Pasado este período crítico de su vida durante el

cual a veces parece que va a perderse la planta y una

-vez que ha arraigado no son ya dé.temer los ataques

,de insectos y por lo general crece con vigor si la tem-

Peratura le es favorable. Si hace frío el crecimiento es

lento y la planta está. expuesta a envejecer sin alcan-

zar desarrollo, por eso es aconsejable el trasplante

tardío,

Operaciones culturales

Las labores que hay que darle al tabaco deben ser

las necesarias para mantener el terreno limpio de

hierbas y suficientemente mullido, por consiguiente su

numero no debe fijarse pues variará de unos casos a

otros. Cuatro o cinco pases de cultivador serán en ge-

neral suficientes para tener el terreno en las debidas

condiciones de limpieza.

Cuando la planta tenga unos 35 cm, de altura se

dará una labor destruyendo los caballones de modo

que la mitad de cada uno caiga sobre la mitad del

contiguo quedando así nuevamente formados y la

planta en medio suficientemente recalzada. Si fueran

de temer los vientos fuertes se recalzará más.

Los riegos son una operación cultural que perjudi-

ca a la calidad del tabaco siendo del máximo interés

para el cultivador el no abuso de ellos y el repartirlos

de una manera inteligente. Aparte del que es necesa-

rio dar en la.época del trasplante, no deberá darse al

tabaco m4s que otro riego escogiendo la época más

oportuna.que en general será unos 30 días después y

en un caso extremo se dará otro más teniendo en

cuenta que cuando más tarde.se dé mayor será el per-

juicio causado. Para:ayudar a la planta a defenderse

'

contra la falta de agua se darán labores superficiales

a partir del trasplante. De esta forma se logrará que

las raíces profundicen en lugar de quedarse a poca

distancia de la superficie y la planta estará meior do-

tada para soportar.la escasez de agua. Si por el con-

trario desde el principio se la riega con frecuencia, las

rafces no profundizan y no es posible entonces dejar-

la de regar por que se pierde. Si se sigue regando se

obtiene un tabaco de una calidad muy inferior y con

una vena exagerada.
A, Catalá.

Ingeniero-Inspector de la Zona de Cáceres.

(Continuará) .
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GÁRRET y Compañia - NÁLAGÁ
Agentes de la Compañia Naviera SOTA Y AZNAR

DE BILBAO
H

Fort-faits econ6micos desde sobre muelle puertos Mediterráneo

al Centro de fermentaci6n de Málaga
O»*,,'... * * O
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UNA INICIATI VA DE LOS CULTIVADORES

DE VALENCIA

Aranda (Presi-

dente de la Aso-

ciaci6n Nacio-

adquiriese seis

millones de ki-

logramos de ta-

baco peninsu-

lar, y que se

consintiese el

nal de Cultiva-

dores de Taba-

co). Climent,

Casado y Sán-

chez (Presiden-

te de la Asocia-

picado de taba-

co indígena. En

cuanto al solici-
ci6n de Cultiva-

dores de Extre- tado Centro de

Fermentación

en Valencia pro-

meti6 hacer

madura) en re-

presentaci6n de

la Comisi6n

Central: el Pre-
cuanto pudiera

sidente de la en 'hora oportu-

Pergamino ofrecido por los culuvadores de Valencia al Director de los Ensayos del Cultivo
na Pues de mO

Cultivadores de
del Tabaco. mento está el

Valencia señor Carbonell, el Presidente de la Cámara asunto en estudio por una Comisi6n formada por los

Agrícola señor Barral, el Jefe de la Secci6n de Fomen- señores Aranda, Oteyza y él. Agreg6 que aceptaba el

to de la Diputaci6n de Valencia señor Sales y los se- homenaje para transmitirlo a sus compafieros de tra-

ñores Font de Mora y L6pez Grau (don José). bajo y a los cultivadores todos, y por último ofre-

Hicieronuso delapalabralos señores Barral, Agui- ci6 como premio a los mejores cultivadores valen-

lar (cultivador de tabaco), Carbonell, Sánchez, Casa- cianos 500 pesetas en su nombre y otras 500 en el

do, L6pez Grau Aranda y Alcaraz, coincidiendo todos de la REVISTA DE TABACOS para que sirva de es-

en reconocer lajusticia del acto porlosméritosdelDi- tímulo a los tabaqueros levantinos.

rector del Cultivo de Tabaco,ya que con la implanta- El acto termin6 con un almuerzo ofrecido por la

ci6nydesenvolvimiento del mismo seprestaalos agri-
- Asociaci6n de Cultivadores de Levante.

— 12—

L día 7 del presente mes y en el salón de actos de

Cámara Oficial Agrícola de Valencia, la Asocia-

ci6n de Cultivadores de la misma Zona quiso testimo-

niar al Director de los Ensayos don Horacio Torres de

la Serna, su consideraci6n y gratitud por su labor en

pro del desarrollo del cultivo del tabaco en España,

dedicándole artistico pergamino en el que le nombran

Presidente honorario de su Asociaci6n.

Asistieron numerosos cultivadores de la regi6n y

enviaron sus representaciones para adherirse al acto

Asociaciones de cultivadores de otras Zonas.

La presidencia del acto estuvo constituída aparte del

señor Torres de la Serna, por el Excmo. Sr. D. Enri-

que Alcaraz,

don Fermín

cultores y a la economía nacional un señalado servício.

El señor Torres de la Serna después de unas pala-

bras de salutaci6n a la Cámara y de afirmar que no

merecía el homenaje que le rendian los cultivadores

de tabaco valencianos, hizo la historia de este cultivo

en los once años que estaba encargado de él. Al prin-

cipio preocupado con este problema confes6 que no

había dado a estas Asociaciones la importancia que

tenían, pero después se ha impuesto la realidad, mos-

trando lo transcedental de su función, Destac6 lo

más esencial de lo logrado merced a la ayuda de los

funcionarios que tiene a sus 6rdenes; dijo también

que se complacía en dar dos noticias importantes:

que se había

conseguido que

la Tabacalera

Biblioteca Nacional de España



+g I

emovsu enema

CgresergtaJa Por el director Je los brgsagos

Rorooio Con es Je lo de/no

lllIIIIIIIlllglllIIllllIllIIIlIlIllllllIlIlIIlIlllIlIlllllIlIlIlIIlIIIIllIlIlIlIIlllllllllllllllllllgllllllllllllglgllllllllgllllllllgl

6vsayos Jel S.gltivo Jel Canaco es1, españa

arresPondiente al Qwinofwenio 1QZÓ—1g)O

fui /

rggerggero Attrorgomo

5

X gg1

I I I I I II I I I l I I I I l I I I I I I I I I l l I I I l I I I l I I I I I I I I l I I I I I I I I I I I I I I l I I I I I I I l I I I I I l I I I I I I I I I l I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I II I I I I I ~

Biblioteca Nacional de España



I

'i

1

i

I il

Biblioteca Nacional de España



aracterízase el segundo período de ensayos de este nuevo cultivo, que comprende los años 7926 a

19', inclusive, poz la extraordinaria actividad que lo Aa rodeado y por las modihcaciones radi

cales que durante el mismo se han introducido, transformando y sustituyendo procedimientos y

sistemas que en el lustro anterior parecían dehni tivos e inmutables.

A. Ios primeros cinco años de tanteos y vacilaciones, propios de toda iniciación, siguieron otros

tantos en que la seguridad y hrmeza de orientaciones fueron su más destacada divisa. Tras de éstos vendrá

el quinquenio hnal de experimentación en el que se zecogerá el fruto de los trabajos que Aemos practi

cado desde 19g1, fruto que ha de sazonarse y purihcarse de los defectos que pudiera presentar, después del

tamizado a que se someterá nuestra labor anualmente.

La obra que hemos realizado ha sido orientada tomando por norma los métodos y organzzaciones

consagrados fuera de Espana. Su adaptación a nuestro pais ha sido Ia misión que nos impusimos, como

punto de partida, para después que aquéllos fueran aceptados, corregzdos o desechados, poder seguir el ca

mzno con nuestros propios medios, resultantes del estudio experimental y de la aplicación práctica. Este

nuestro camino, no siempre llano ni libre de obstáculos, pero sembrado siempre de los mejores deseos por

nuestra parte, e iluminado por la antorcha de nuestra fe znquebrantable en el porvenir de esta planta,

prohibida hasta hace poco en nuestro país, nos va acercando al descubrimiento de los más ocultos secretos

de su cultivo y preparación, principio y fin de nuestzos afanes.

Los grandes problemas de orden técnico, los de carácter económico y los de índole soczal, que

afectan al cultivo del tabaco, han adquirido singular relieve en los cinco últimos años por circunstancias

diversas, entre las que merecen especial mención: las deficiencias del Reglamento de 1919, el extraordina~

"zo aumento de cultivadores y el también importante incremento de la superficie de cultivo, las dificultades

comprobadas en el cultivo de grandes extensiones, la urgencia de determinar el precio que ha de fijarse al

tabaco seco, para que el cultivo sea remunerador, la conveniencia de ampliar los Centros de fermentación, y

la falta de Asociaciones de cultivadores para hnes cooperativos y de colaboración. Estos importantes asun

tos y otzos tambien muy interesantes, los reunimos, atendiendo a la indole de cada uno de ellos, en cuatro

grandes grupos: Generales.— Técnicos.—Económicos.— Sociales.

Además de los problemas fundamentales que quedan anotados existen algunos más,igualmenteim

portantes, supeditados a los primeros y en zntima relación con los mismos. De todos ellos sumados deberá

b«nerse el resultado armónico que permita resolver en un porvenir próxzmo, el verdadero gran problema de

conjunto del cultivo del Tabaco en España. La mayor parte se Aallan en vzas de solución y otros completa

~~nte resueltos, como podrá apreciar el lector que su curiosidad le lleve hasta las últimas páginas de esta

memoria, en cuyo texto se insertan Ios informes parciales del personal afecto a laDireccíón de los Ensayos

y de los Inspectores de Zona, Directores de Centros de fermentación y Técnicos de Campos de Experiencias.

+ada se oculta en estas informaciones y son tantos y tan valiosos los datos que se consignan, que ellos, con

u elocuencia, mejor que nuestros comentarios, sirven para poner de manifiesto la importancia de la tarea

llevada a buen térmzno en muchos casos y encauzada convenientemente en otros. El modo de enfocar los
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asuntos y la manera de resolverlos y presentarlos por los funcionarios de este Servício, prueban que no es

desacertado el plan que nos hemos trazado para cumplir nuestro compromiso cón la agricultura nacional.

indicábamos en el preámbulo de la Memoria publicada en los primeros meses de lió, que nues

tra misión hubiera sido más fácil si no hubieramos tenido que atender a la vez que a la implantación y

desarrollo de este n uevo cultivo, a la defensa de los intereses de la Renta de tabacos, los que rozábamos a

cada instante; al extender la superficie de cultivo y producir, por consiguiente, más cantidad áe tabaco de la

que convenía emplear en las labores oficiale; al fijar los precios del producto en las Convocatorias anuales; al

admitir tabaco seco con exceso de humedad o en mal estado de sanidad; al echar sobre nosotros la pesada car

ga de impedir el contrabando que pudiera producirse a la sombra de las plantaciones autorizadas, etc. etc.

Subsisten actualmente estas dificultades atenuadas algunas de ellas por la fuerza de las circuns

tancias y por la perseverancia en los medios de corrección puestos en práctica, pero tenemos que añadir, la

mentándolo sinceramente, a los citados obstáculos, la actitud de la Compañía Arrendataria de Tabacos,

que sin oponerse abiertamente a lo que por mandato de la Ley está'obligada a cumplir, regateo siempre

que pudo hacerlo, la colaboración franca y leal que necesitamos y que conviene a los intereses de la agricul
tura nacional.

Un índice de los asuntos en que nos ha faltado la cooperación de la Compañía Arrendataria, bas

taría para demostrar la razón que nos asiste al lamentar el criterio equivocado de dicha entidad, ne

gándose a prestar su ayuda al cultivo del tabaco, asunto que tanto debiera interesarle encauzar en

provecho propio, en el de la Renta que administra, y en el de la Nación que le ttene arrendado el

Monopolio, pero la especificación y detalle de aquéllos y el comentario de cada uno de los temas haríamuy
extensas estas notas y nos llevaría, probablemente, a una polémica que queremos evitar.

Aún es tiempo de que la Compañía Arrendataria rectifique su criterio hostil a estos ensayos para

ello puede servirle de ejemplo lo que se hace en otros países donde está monopolizada la fabricación

y venta de este producto y en donde se considera el cultivo de esta planta como algo consubstancial del

mismo Monopolio, algo que interesa tanto defender como la Renta misma y algo, en fin, que va unido

tan intimamente al negocio tabaquero que sin ello, como base fundamental, no tendrían razón de exis

tencia los Monopolíos en nación alguna, ya que no siendo necesario defender el cultivo nacional del taba

co, los ingresos que el Tesoro obtuviera del Monopolio de este producto, podrían obtenerse fácilmente

con un impuesto, inteligentemente calculado, sobre la venta de labores importadas o fabricadas libremente

en el país.

Damos, pues, fin a este preámbulo expresando nuestro deseo de que la comprensión se abra cami

no entre los elementos de la Compañía Arrendatana opuestos al cultivo del tabaco y de que a la resistencia
l

pasiva'actual sustituya la colaboración lealmente practicada, que unos y otros necesitamos para acercarnos

cuanto sea posible y procurar resolver de común acuerdo problema de tanta envergadura, en el quejuegan

intereses muy importantes de la Compañía Arrendataria de Tabacos, de millares de cultivadores, de muchos

miles de obreros, de la Renta misma y, sobre todo, los de España, por la que debemos sacrificar, no

só 1amente el amor propio, si esto hubiera intervenido en asunto de tanta monta, sino nuestras particulares
conveniencias y las de cualquier colectividad, por poderosa que sea.

CgC~3
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CAPITULO

ASUNTOS DE CARACTER. GENERAL

~N otro lugar de esta Memoria se inserta una relación de los más destacados acuerdos de la

¡j Comisión Central y de las disposiciones Ministeriales que han ejercido mayor influencia

en las modificaciones introducidas en este Servicio, durante el quinquenio 1926 a 1930. Para

mayor claridad van agrupados de conformidad con el carácter diferencial de cada una de aque-

llas y de modo que su ordenación pueda servirnos de pauta para el desarrollo de nuestro tra-

bajo y para la mejor exposición del mismo.

En el primer grupo de la expresada relacíón hemos reunido todos los asuntos de carácter

general dignos de estudio y comentario, tales como la modificación del Reglamento, reorganiza-

ción de Servicios y nuevas plantillas de persona4 ampliación de la superficie de cultivo, reduc-

ción del número de provincias autorizadas para realizar ensayos, limitación de cultivadores y va-

riación del sistema de prorrateo. Además, figuran en esta misma agrupación temas tan importan-

tes como la capacidad de los Centros de fermentación y creación de otros en distintas Zonas, así

como también algo referente a la representación de los cultivadores en dichos Centros, normas

para la provisión de plazas e» este Servicio, gestiones realizadas cerca de los fabricantes de taba-

co de Canarias para la compra de rama indígena por aquéllos índustriales, etc.

MODIFICACION DEL REGLAMENTO

La necesidad de modificar el Reglamento de 1919, porel que se regían los ensayos

desde su comienzo, venía sintiéndose imperiosamente, pero no pudimos acometer antes la refor-

a, por la incertidumbre en que nos hallábamos respecto a la continuación de los ensayos, que

«eron prorrogados hasta finalizar el año 1925. Más como posteriormente se ampliaron por 10

años, el nuevo plazo consentía intentar la modificación de lo que siendo adjetivo y no hallándose

en consonancia con la realidad y con lo que prácticamente habíamos observado desde 1921 a 1925,

exigía una inmediata y parcial transformación sin atentar a lo substancial, que se hallaba, en gene-

«l, bien orientado y que por otra parte no procedía tocar hasta que llegara la hora de reglamen-

tar el cultivo definitivo del. tabaco en España.

El Reglamento de 1919 estaba inspirado en los de Italia y Francia con algunas ligeras va-

riantes obligadas por su adaptación a nuestro país, especialmente en lo que se refiere a las rela-
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ciones entre el cultivo y la administración de la Renta de Tabacos, detalle que más nos diferencia

de esos otros países, ya que en el nuestro el Estado tiene cedida la Renta a una Compa-

ñía Administradora, y en Francia e Italia la administra directamente el mismo Estado.

Bajo la influencia del régimen a que se hallan sujetos los Nonopolios de tabacos france-

ses e italianos, fueron hechos los Reglamentos del cultivo en ambas naciones y, por tanto, en mu-

chos de los preceptos que contienen, se refleja el espíritu de colaboración que preside a las dis-

posiciones oficiales, que han de ser ejecutadas por funcionarios unidos por un sólo interés. Este

mismo espíritu y el mismo fin indujo a los compañeros que redactaron el primer Reglamento, a la

aceptación de las líneas generales de reglamentación adoptadas en las dos grandes naciones

mediterráneas.

Pero no contaron aquellos compañeros, conque el caso de España no era el mismo de

los otros países ya nombrados, sino que nosotros, lejos de encontrar la colaboración deseada y

esperada, hemos tropezado con una oposición sistemática, digna de mejor causa y que en la prácti-

ca hacía imposible la aplicación de muchos mandatos reglamentarios, particularmente aquellos

en que debían intervenir junto a los Representantes de los Ensayos del Cultivo del Tabaco, los de

la Compañía Arrendataria. Añadamos a estas dificultades anotadas, las reformas que se impo-

nían para mejorar la calidad del tabaco y evitar en lo posible las deficiencias del secado, de la ob-

tención de plantitas suficientes para cubrir la superficie de cultivo autorizada, y las que provenían

de la falta de capacidad de los Centros de fermentación y, como consecuencia, de las anormali-

dades al clasificar el producto seco, etc. Unas y otras causas produjeron el efecto de convencer-

nos de la conveniencia de reformar el Reglamento de 1919, en el cual se introdujeron las modifli-

caciones que figuran en el aprobado con fecha 26 de julio de 1929, modificaciones que si en los

años de 1926 a 1929 parecieron suficientes, en 1931 no bastan a satisfacer las necesidades de este

Servicio, tan hondamente transformado en estos últimos años, por lo que se hace indispensable

redactar uno nuevo que se adapte exactamente a lo que es en la actualidad el cultivo del taba-

co en España y preferible aún, a lo que ha de ser cuando se implante definitivamente.

REORGANIZACION DE SERVICIOS Y PLANTILLAS DE PERSONAL

La reforma del Reglamento trajo consigo la reorganización de Servicios y la ampliación

de plantillas, ambas cosas indispensables y consideradas ya en el primer quinquenio de urgente

realización, puesto que no era posible continuar como en los cuatro primeros años de ensayos,

sin local de oficinas y con escasísimo personal, que se veía obligado a atender indistintamente

cualquiera de las funciones que el Reglamento encomendaba particularmente, a funcionarios de

capacidad y conocimientos técnicos diferentes.

En el año 1925 se instaló la primera oficina oficial de la Dirección de los Ensayos dél Cul-

tivo del Tabaco, con su Laboratorio anejo, mejorando desde entonces las condiciones de trabajo

del personal y pudiendo ya dedicar sus actividades a, la misión especial que a cada uno competia.

Lo mismo ocurrió en los Centros de fermentación, en las Inspecciones provinciales y en el único

Campo de Experiencias que en aquella fecha funcionaba.

Pero todavía en años sucesivos siguió notándose en las oficinas de la Dirección y en los

Servicios provinciales, la falta de funcionarios que venia padeciéndose tiempos atrás, y que sólo se

había conseguido atenuar con el aumento de aquéllos acordado entonces, pues las plantillas
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fueron siempre y lo son actualmente, inferiores en número a lo que las necesidades del Servicio

ha exigido y exige.

Llegamos al año 1929 en el que al ponerse en vigor el nuevo Reglamento, fué consecuen-

cia obligada la reorganización de Servicios y la ampliación de plantilla, quedando estructurados

aquéllos de la siguiente forma:

SECCIONES

( Técnica.

) Administrativa.

i Revisi6n.
l

Registro.

Secretaría.

COMISION CENTRAL...

Direcci6n. Centros de íermentaci6n e

inspecci6n general del Servicio.

Secretaria General.

Técnica y Estadística.

Investigaci6n.

Contabilidad.

Liquidaciones.

DIRECCION DE LOS ENSAYOS ..

Inspecci6n.

Experimentaci6n.

Vigilancia.

INSPECCIONES PROVINCIALES

COVI I SIO N CE NTR A L

PRESIDENTE.

El Representante del Estado cerca de la Compañía Arrendataria de Tabacos.

VOCALES.

TE C NI COS:

Dos Ingenieros Agrónomos del Estado.

Dos funcionarios técnicos de la Compañía Arrendataria de Tabacos,

ADMINISTRATIVOS:

Un funcionario del Estado.

Un funcionario de la Compañía Arrendataria de Tabacos.

El título asignado a las Secciones basta para explicar la misión conferida a cada una de

ellas, por lo que nos consideramos relevados de especificar en este lugar el funcionamiento y cla-

se de trabajo que a las mismas corresponde, sin perjuicio de anotarlo en el apéndice que acompa-

ña a esta Memoria.

La plantilla de personal que sc acordó proponer al Sr. Ministro de Hacienda y que fué

aprobada por éste se copia a continuación:
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POR LOS CULTIVADORES.

Un Representante por cada una de las zonas de cultivo.

ASESOR TECNICO.

El Ingeniero Director de los Ensayos.

SECRETARIO.

Un empleado del Estado.

SECRETARIA D E LA COMISION CENTRAL

Dos Auxiliares administrativos para el Registro

Un Auxiliar administrativo para la Secretaria.

Un escribiente.

D I R E C C I ON

TECNICOS.

Ingeniero Director.

Secretario técnico.

Dos Investigadores.

Un Agregado técnico.

Preparador Químico.

Dos Clasificadores.

ADMINISTRATIVOS.

DIRECCION:

Un taqui-mecanógrafo.

SECRETARIA Y ESTADISTICA.

Un Auxiliar de Secretaria.

Un Auxiliar de Contabilidad.

Un escribiente.

NEGOCIADO DE LIQUIDACIONES.

Tres Auxiliares administrativos.

Tres escribientes.

PERSONAL SUBALTERNO.

Un mozo de laboi'atorio.

Un ordenanza.
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CENTRO DE FERMENTACION

TECNICOS.

Un Director de Centro.

Un Sub-director de Centro.

Tres Auxiliares técnicos.

A DN INISTRATIVOS.

Tres Auxiliares administrativos.

Tres escribientes.

INSPECCIONES PROVINCIALES

Siete Inspectores.

Seis Técnicos Auxiliares de Campos de Experiencias.

VIGILA NCI A

Dieciseis Vigilantes.

Esta plantilla considerada desde el primer momento como insuficiente, sufrió mas tarde

ligeras modificaciones quedando ampliada. en los funcionarios que se consignan alfinal de este

trabajo, al referirnos a la distribución del personal en los distintos cargos de este Servicio.

SUPERFICIE DE CULTIVO

.La fijación de las superficies de cultivo que debe autorizar en cada Campaña la Comi-

sión Central, por mandato del Reglamento, suscita anualmente acaloradas discusiones por

enfrentarse los opuestos criterios de los cultivadores y de la Compañía Arrendataria, el de

aquéllos favorable al aumento sin limitación del número de plantas a cultivar y el de esta

entidad, disconforme en' todo momento con lo que represente ampliación de plantaciones.

Entre estas dos tendencias extremas e irreductibles, hemos tenido siempre que debatir los

elementos que en la Comisión Central ostentamos la Representación del Estado, habien-

do conseguido, si no en todos, en la mayor parte de los casos, una avenencia lo más justa y equi-

tativa posible, dentro de lo que debe y puede hacerse en un período de ensayos, por lo cual han

quedado cada año parcialmente satisfechos los deseos de los cultivadores y los de la Compañía

Arrendataria y siempre a salvo de perjuicios los intereses de la Renta de Tabacos y los de la agri-

cultura española.
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De acuerdo con nuestro parecer favorable a la restricción de aumentos de superficie, den-

tro de limites prudentes, apoyamos en 1924 la ampliación de ésta hasta 2.000 hectáreas con lo que

se duplicó el número de plantas autorizado hasta aquella fecha. Desde 1925 a 1928 se sostuvieron

las 2.000 hectáreas concedidas en los cuatro últimos años, pasando en la campaña de 1929-30 a

2.500 y habiéndose hecho constar que las 500 hectáreas aumentadas se destinaban preferentemen-

te a las plantaciones de la Zona Cantábrica, por convenir al Servicio extender el cultivo en las pro-

vincias del Norte, donde la calidad del tabaco es muy superior a la del resto de España.

Para la campaña de 1930-31 la Comisión Central acordó no limitar la extensión a cultivar

ni el número de plantas, acuerdo al que no podíamos prestar nuestra conformidad, porque si bi en

estaba inspirado en el buen deseo de reducir al máximum posible las importaciones de tabaco, y

en la conveniencia de defender nuestra depreciada moneda, podía ser contraproducente y

redundar en perjuicio de los intereses del Tesoro, porque ni la reorganización recién aprobada

de nuestro Servicio, ni la capacidad de nuestros Centros de fermentación, ni las tarifas de

labores de la Compañía Arrendataria, consentían el salto gigantesco que representó en la prác-

tica el triplicar la superficie de cultivo y doblar con exceso la producción de tabaco, salto que pudo

ser mucho mayor pero que afortunadamente quedó reducido a la proporción indicada, lo que nos

permitió hacer frente a este incremento extraordinario de trabajo sin aumentar el personal, gra-

cias al esfuerzo, digno de encomio, que todo él hizo, para salir airoso de la situación verdadera-

mente difícil que le creó la ilimitación acordada para la campaña 1930-31.

A propuesta nuestra volvió a limitarse la extensión de cultivo en el año 1931 fi]ándose el

límite máximo en 5.000 hectáreas, proposición que al principio no satisfizo a los Representantes

de los cultivadores ni a los de la Compañía Arrendataria y que nosotros defendimos y sostuvimos

por considerar, que a los primeros debiera bastarles para realizar los ensayos que autoriza el De-

creto de noviembre de 1925 y que a los segundos no podía asustarles, por haber nosotros com-

probado después de numerosas experiencias de Laboratorio y de no menos pruebas prácticas, que

el tabaco indígena, habiendo mejorado notablemente, puede ser empleado en las labores de la Ren-

ta en la misma proporción que el exótico similar, sustituyendo a éste sin perjuicio alguno para

las citadas labores.

Aceptada nuestra propuesta y considerando nosotros que por ahora y mientras duren los

ensayos, la indicada superficie es más que suficiente para obtener los resultados que nos propone-

mos y para llegar a las conclusiones que conviene a este complicado asunto que se nos ha enco-

mendado, hemos sostenido la misma cantidad para la campaña venidera (1932-33) de la que cabe

esperar, tanto como de la anterior, la producción neta de seis millones de kgs., aproximadamen-

te, que puede y debe consumir la Compañía Arrendataria dadas las condiciones actuales de nues-

tro tabaco.

LINITACION DE PROVINCIAS Y CULTIVADORES

Algo parecido a lo que venia su cediendo con la ampliación e ilimitación de la superficie

de cultivo, ocurría con el número de provincias y de cultivadores autorizados para realizar ensa-

yos en toda España, y por análogas razones, a más de otras de orden técnico, acometimos la em-

presa nada fácil de reducirlas y limitarlos, según los casos.

10
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Es indiscutible que no todas las provincias de España reunen las debidas condiciones pa-

ra el cultivo del tabaco, a pesar de lo cual se venían autorizando los ensayos en todas ellas, dan-

do lugar a numerósas complicaciones originadas por la dificultad de no poder trasladarse de unas

a otras y en momento oportuno el personal de Inspección y Vigilancia, aparte de la repercusión

que en la calidad del tabaco se dejaba sentir, por haber sido cultivado en lugares de clima y terre;

nos inapropiados.

Respecto al enorme aumento de cultivadores, que pasaron de 1.267 en la campaña de 1926-

27 a 9.115 en esta última, tenemos que emplear parecidos argumentos que los anteriormente ex-

puestos para la superficie y número de provincias, esto es, que no hay posibilidad de atenderlos'

como lo requiere un cultivo todavía poco conocido para la mayor parte de los ensayantes y, ade-

Plantas madres de tabacos turcos.

más, que por presentarse todos los años un nuevo y numeroso contingente, que desconoce las

modalidades más sencillas, culturales y de preparación, se remite el tabaco en muy malas con-

diciones entorpeciendo la marcha de los Centros de fermentación e impidiendo que a estas altu-

ras no se pueda realizar ésta normalmente, ni puedan obtenerse los resultados que se desean, ni

terminar los estudios experimentales que se practican con los tabacos de cada Zona y dentro de

los de cada una de éstas, por provincias y términos municipales.

En el cuadro que se copia a continuación pueden observarse las variaciones registradas

desde el primer año de ensayos hasta el presente, en todo lo que se refiere al número de provin-

cias, términos, cultivadores, plantas autorizadas, superficie de cultivo y producción en kgs.

— 11—
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ESTADO RESUNEN DE LAS CAMPANAS 1922 A 1932

Otro asunto que ha merecido nuestra atención y que ha provocado protestas y reclama-

ciones por parte de los cultivadores, que se consideraban perjudicados con la medida adoptada,

refiérese a los prorrateos que preceptúa el Reglamento para el caso de exceder la cantidad de

plantas solicitadas, a la autorízada anualmente.

El coeficiente de prorrateo ha venído aplicándose por igual a todas las concesiones que

excediersn de 2.000 plantas, pero como, cada año es mayor el número de peticionarios y muchos

de éstos para prevenirse contra las deducciones que como consecuencia del prorrateo le corres-

pondiese, solicitaban autorización para.doble.'o triple superficie de la que pensaban cultivar y

como, además, no era justo conceder el mismo trato al agricultor cuidadoso y atento a las ins-

trucciones oficiales, que al mal cultivador, opuesto siempre a practicar los consejos del personal

del Servicío, se acordó ultimamente fijar coeficientes de prorrateo diferentes a fin de que esta de-

terminación sirviera,,de estímulo"a los que cultivan bien y presentan buen tabaco y de escarmíento

a los que reinciden en sus malas prácticas culturales y no dispensan al tabaco cuidado alguno.

NUEVOS CENTROS DE FERNENTACION

Siguiendo el orden que nos hemos impuesto para tratar los más importantes asuntos

comprendidos en el primer grupo de carácter general, tócale ahora el turno a los Centros de fer-

mentación, pero no en su aspecto técnico, que ya será objeto de nuestro estudio al ocuparnos de

la segunda agrupación de temas, sino que habremos de desarrollarlo bajo el punto de vista de

ubicación, capacidad y condiciones climatológicas de las diferentes Zonas de cultivo.

Es muy lógico v natural el deseo de todos los agricultores que pretenden se instale

un Centro dentro de la ',finca en que se halla enclavada su plantación o en el lugar más

próximo posible a ella, .pues cada concesionario aspira a reducir al mínimum los gastos de
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ción' a lasrpropíamente dichas faenas culturales y de recolección, sumadas a los cuidados y aten-

ciones en el secadero, sino que siempre pensamos en la conveniencia de darles a conocer las

normas y secretos para obtener la mejor fermentación posible, de los prodductos recolectados en

las siete Zonas tabaqueras de España, tan distintos unos de otros y tan diferentemente

tratados.

Pero no disponiendo la mayor parte de los cultivadores, de locales en condiciones apro-

piadas para la fermentación ni siendo favorable a ésta todos los climas de España, las probabili-

dades de fracasar en el intento hubieran sido tan grandes como lo es el deseo de fermentar sus

propias',cosechas, por una gran parte de los ensayantes del cultivo del tabaco.

13

transporte de su tabaco y alienta la confianza errónea, de obtener mejor clasificación cuanto más

cerca de su tabacal pueda fermentarse su cosecha.

Esta aspiración podrá convertirse en realidad en un porvenir no lejano, cuando todos o

la mayor parte de los cultivadores fermenten individual o colectivamente sus cosechas y las en-

treguen a este Servicio como producto apto para la industria tabaquera, fin al que debemos

tender todos enseñando a los tabaquicultores lo que necesitan aprender, para que pueda quedar

al amparo de su competencia esa labor final del cultivo y preparación del tabaco, que siendo de

fácil realización, ofrece, no obstante, en la práctica serias dificultades, capaces de destruir en po-

cos días y a veces en horas, todo el esfuerzo y trabajo empleado en cultivar y secar bien el tabaco.

No ha entrado nunca en nuestros cálculos privar a los cultivadores españ >les de su inter-

venci6n en la parte complementaria del cultivo y preparación del tabaco, es di cir, limitar su ac-
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Antes de autorizar a los cultivadores o a las personas o entidades en quienes aquéllos

deleguen para efectuar por su cuenta y riesgo la fermentación, consideramos indispensable, como

hemos indicado anteriormente, instruir a unos y otros acerca del trato distinto que en general

conviene dar a los tabacos de cada Zona y del que particularmente exijen determinadas clases,

perfectamente diferenciadas dentro de una misma de aquéllas.

porque siendo tan notables las características que distinguen los tabacos de secano de

los de regadío, los de las Zonas mediterráneas, en la región costera, de los que se producen tierra

adentro y siendo más acentuadas aún las diferencias de los productos que se cosechan en la Zo-

na cantábrica y en la de C íceres y Granada, respecto a las dos primeras señaladas y en cuanto a

ellos mismos entre sí, no será útil ni eficaz dictar reglas especiales para el tratamiento del tabaco

de las distintas procedencias indicadas, pues los cultivadores inexpertos tropezarían con su falta

de práctica cuando tratasen de aplicar las reglas y normas que se estableciesen, sin contar con

las muchas dificultades que les saldrían al paso por el exceso de humedad del tabaco, por su mal

estado de sanidad, por la clasificación deficiente, etc., dificultades que no pueden vencerse ajus-

tándose a preceptos y normas fijas, porque ellas se producen no solamente bajo el influjo de la

calidad del tabaco, según la Zona de que procede, sino que se encuentran notablemente influidas

también por el clima de la localidad donde se efectúe la fermentación y, particularmente, por la

humedad ambiente y por la temperatura del local.

Mientras llega el día por todos deseado, de que el cultivador tenga al alcance de su albe-

drío, uo ya el Centro de fermentación oficial que ahora pretende, sino la realización en su propia

casa de todas las operaciones que precisa el tabaco, para poder ser utilizado directamente en la

industria de elaboración, tendrá que conformarse con los elementos de que dispone el Servicio y

con los que éste pueda habilitar para darle satisfacción en lo posible.

Como elementos adecuados a la fermentación disponíamos al empezar el año 1926 de dos

Centros instalado uno en la Fábrica de Tabacos de Sevilla y otro en los locales arrendados al

efecto en Nadrid. Ambos fueron suficientes hasta el año 1927, pero desde entonces y a causa del

incremento del producto recolectado, la capacidad de los mismos no bastaba para ejecutar las dife-

rentes faenas que se han de practicar en los locales de fermentación y entre las que vale la pena

citar, por la gran superficie que requieren, la recepción, pesaje, clasificación, apilado, envasado y

almacenaj e.

Esta insuficiencia de local no hubiera sido sensible en mucho tiempo si el tabaco ingresa-

do en los Centros hubiera reunido las condiciones que se exijen en todos los países donde el cul-

tivo ha tomado carta de naturaleza, es decir, si la clasificación perfecta no exigiese un apartado y

escogido previo antes de entrar en pilón y si el grado de humedad y estado sanitario del mismo

no requiriesen desecación y tratamientos especiales, sin los cuales la fermentación sería anormal

y fracasaría la mayor oarte de las veces. Todas las manipulaciones para el acondicionamiento del

tabaco, antes mencionadas, no podían ejecutarse m/s que disponiendo de extensos locales, que

no hubieran sido necesarios con tabacos sin defectos.

Desgraciadamente, nosotros hemos tenido que luchar siempre con tabacos defectuosos.

Por otra parte la indisciplina de muchos cultivadores hacía imposible ordenar regularmente los

envíos a los Centros de fermentación, a causa del deseo irrefrenable de casi todos los peticiona-

rios, de mandar cuanto antes y sin atender a razones, la rama que, colgada todavía o en-

vasada ya, no quieren en modo alguno tener en su poder. Acumuláronse por estas causas, en

más de una ocasión. grandes cantidades de fardos originando dificultades muy serias, en algunos
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casos, en las estaciones de ferrocarril y en los mismos Centros, donde no había posibi]idad de al-

macenar aquel número enorme de partidas de tabaco y donde si se conseguía hacerlo, se dañaba

éste hasta el extremo de pudrirse si, como ocurría frecuentemente, la humedad del producto era

excesiva.

Habíamos permanecido ocho años en la Fábrica de Tabacos de Sevilla aprovechando pa-

ra la fermentación las inmejorables condiciones de aquellos locales, donde las diferencias entre

las temperaturas máxima y mínima, en pleno invierno, eran apenas sensibles, debido al gran espe-

sor de muros de todas las naves y a las excepcionales condiciones generales de construcción del

mismo edificio. Pero la insuficiencia de capacidad de los almacenes que nos cedió la Compañía

Arrendataria para el indicado objeto y el deseo impaciente de esta entidad de alejarnos cuanto

antes de aquel establecimiento industrial, nos obligó a pensar en el traslado del Centro, en evita-

ción de conflictos que pudieran redundar en perjuicio del cultivador.

A raíz de uno de estos conflictos, por aglomeración de tabaco en una de las estaciones de

ferrocarril de aquella capital andaluza, pensamos en trasladar el Centro al antiguo Cuartel de Ar-

tillería, que forma parte del mismo edificio de la Fábrica de Tabacos y que tenía capacidad sufi-

~ ciente para fermentar toda la cosecha de Andalucía y Zonas mediterráneas.

Nuestras gestiones cerca de los Poderes Públicos para conseguir la cesión del menciona-

do Cuartel, que en aquella época había sido evacuado por el Regimiento de Artillería que lo ocu-

paba desde hacía muchos años, no tuvieron éxito, no obstante las promesas y reconocimiento de

la justicia que nos asistía al recabar para un Servicio dependiente del Nonopolio de Tabacos, unos

locales que pertenecen a éste y que venía usufructuando más de un siglo el ramo de Guerra.

Agotados todos los recursos imaginables para que nos fuera entregado el antiguo Cuar-

tel de Artillería y convencidos de que nada habíamos de conseguir se pens6, como soluci6n

salvadora, instalar provisionalmente un Centro de fermentación en los edificios que con destino

a Fábrica de Tabacos se estaba construyendo en Nálaga.

En febrero de 1929 inici6se la fermentación del tabaco en la capital malagueña ingresando

en cuatro meses un millón de kgs. aproximadamente, que procedían, en su mayor parte, de la pro-

vincia de Granada, incluyendo en esta cantidad las partidas que se habían acumulado en la esta-

ción de San Bernardo (Sevilla) y que fueron trasladadas a Málaga para descongestionar aquella
estación y el Centro de fermentaci6n sevillano.

El proceso fermentativo del tabaco se condujo en Málaga en más perfectas condiciones

que en Sevilla observándose que productos de algunas Zonas, que fermentaban mal cerca del

Guadalquivir, mejoraban notablemente junto al Nediterráneo en la costa malagueña. Estas cau-

sas modificativas del tabaco beneficiosas para el mismo y las deficiencias de local y de clima re-

gistradas en el Centro instalado en Madrid, donde el personal se mostraba impotente para ven-

cer tanta dificultad reunida, nos movió a proponer la creación de un Centro único que debía ins-

talarse en la Fábrica de Nálaga a favor del clima y de los espaciosos locales que allí existían.

La propuesta de creación del Centro único tuvo por fundamento y defensa la necesidad

de contar, de una vez para siempre, 'con la superficie útil indispensable para poder ejecutar todas

las operaciones,que lleva aneja la fermentación, desde la entrada del tabaco hasta el almacena-

miento del producto indus(rial para su entrega en momento oportuno a la Cqmpañía Arrendata-

ria; y la conveniencia de preservar el tabaco de los cambios bruscos de temperatura, de la influen-

cia de las heladas, etc. y también la utilidad para el Servicio de concentrar los trabajos bajo una

sola direcci6n y unificar los gastos generales y otros correspondientes a distintas faenas.
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No se nos pas6 inadvertida la situaci6n que se creaba a los cultivadores de las Zonas

más alejadas de Nálaga, obligándoles a transportar por su cuenta y riesgo el tabaco a aquélla ca-

pital. Pero bastó una símple ojeada al mapa de España, para darnos cuenta de que solamente a la

de Cáceres se le irrogaban perjuicios por el aumento de gastos de transporte y probablemen-

te (más tarde quedó comprobado) por los daños que sufriría su tabaco, casi siempre mal secado y

enmohecido, al tener que recorrer triple distancia que a Madrid.

Para los restantes cultivadores apenas era sensible el cambío de Centro de fermentación,

pues los más resultaban beneficiados por su mayor proximidad a Málaga o por efectuar los trans-

portes en barco, con fletes más reducidos que los del ferrocarril y los menos tenían que pagar por

transporte una diferencia en kilogramo no superior a dos céntimos.

Para atenuar los perjuicíos que habrían de soportar los tabaquicultores de la Zona de Cá-

ceres, los muy pocos de Castilla y los que dentro de la zona Norte cultivaban en lugares alejados

de la costa cantábrica, la Comisión Central acordó suplir por una sola vez la diferencia de portes

entre Nadríd y Nálaga, con lo que se colocaba a esos agricultores en las mismas condiciones eco-

n6micas que en campañas anteriores, respecto al transporte.

Igual acuerdo recayó en favor de los agricultores de las provincias de Sevilla, Huelva y

Cádiz y parte de Córdoba que venían remitiendo sus tabacos al desaparecido Centro sevillano.

Con esta determínación de crear un CentrO único se vió prívado este importante asunto

del fermentar tabaco de la colaboración de los Ingenieros que tan acertadamente desempeñaban

los cargos de Directores de los Centros de Sevilla y Madrid, respectivamente. El Servicio no obs-

tante supo aprovechar la competencia y conocimientos de ambos funcionarios en otros cargos de

no menor importancia.

Terminada la campaña de recepción y fermentación en el Centro único, dedújose de la

marcha y desarrollo de los trabajos llevados a efecto en Malaga, que el local era capaz y reunía

las condiciones precisas para fermentar de 4 a 5 millones de kilogramos de hojas, contando con

los locales accesorios indispensables para las máquinas de picar, prensas hidráulicas, carpíntería

y envasado, secaderos, almacenes, oficinas, etc. y teniendo en cuenta que para un millón de kilo-

gramos en seco„es necesaria una superficie de 4.000 m' como mínimo. Igualmente observose que

el clima suave y templado y de ambiente húmedo moderado, muy frecuente, favorecía en grado

sumo la fermentación de la inmensa mayoría del tabaco. operándose verdaderos milagros con

productos mal desecados y peor presentados. Finalmente, pudo apreciarse que la economía,

consecuencia de la unificación directiva y de la ordenada distribuci6n de los trabajos, alcanzaba

cifras importantes representadas por 8 céntinios de disminución (de 0'24 a 0,16 pesetas) en la can-

tidad que se grava el kilogramo por este concepto.

Al tabaco de Cáceres, que padecía las desventajas del transporte largo y que hubieran sído

soportadas sin consecuencia alguna por los productos de cualquier otraZona, se lesiimaron las

dificultades de su propia calidad y las de su defectuosa desecaci6n.

Es este tabaco cacereño sumamente delicado, tanto que sus virtudes naturales quedan

frecuentemente eclipsadas, por los vicios de desecaci6n y por los que provienen del ambiente su-

mamente húmedo y del exceso de resinas y substancias gomosas de otras clases, favorables todas

para una alteraci6n parcial del tejido paienquimatoso, que transforma la buena calidad de las

hojas convirtiéndolas en medianas o francamente malas.

Un producto de las condiciones índicadas, al transportarlo a larga distancia se halla ex-

puesto a grandes riesgos, y asi sucedió en la campaña 1929-30 en la que una gran parte del tabaco

16
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procedente de la Zona de Cáceres llegó seriamente averiado, sufriendo mayores alteraciones y de-

terieros durante los días que permaneció almacenado en espera del turno de clasificación, pues

sabido es que, si bien todo tabaco sano y con grado de humedad conveniente, resiste enfardado y

almacenado T5, 20 días o un mes, los que hayan entrado en el fardo enmohecidos y con humedad

excesiva, ya proceda del ambiente o sea artificialmente adquirida, no resisten ni una semana

en estas condiciones.

El problema que había quedado planteado respecto al tabaco de Cáceres cuando se creó

el Centro único de Málaga y que fué aplazado para la siguiente campaña, se presentó con carac-

teres de urgencia, al conocer el resultado poco satisfactorio obtenido por causa de la triple exten-

sión que era necesario recorrer, y como de una parte la Comisión Central se negaba a continuar

sufragando la diferencia de los gastos de transporte y de otra los cultivadores de esta Zona recla-
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maban una solución que evitara en lo sucesivo la depreciación de su tabaco, que ellos atribuían

íntegramente a los dafios experimentados en el transporte a la capital malagueña, olvidando que

también en el Centro de Madrid se rebajaba la clasificación de muchísimas partidas por el mal es-

tado en que llegaba aquél. a causa de la mucha humedad y del mucho moho que tenía, fué nece-

sario pensar en la creación de otro Centro dentro de la Zona de Cáceres.

Nosotros mismos nos adelantamos a la petición de los cultivadores cacereños y propusi-

mos la instalación del Centro indicado, porque estimamos que aún siendo posible transportar

toda clase de tabacos a largas distancias, no era conveniente en el caso que nos ocupaba, por ser

muy difícil educar y disciplinar en poco tiempo a los cultivadores, con el fin de convencerles de lo

perjudicial que para el tabaco resulta ese exceso de humedad y ese mal estado sanitario, tan fre-
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cuente en Cáceres y que ellos mismos no pueden evitar en absoluto por carecer de locales capa-

ces y apropiados para la desecación. C

Pero nuestra propuesta favorable al nuevo Centro, imponía la condiciónde que los culti-

vadores habían de facilitar a la Comisi6n Central, los locales que a nuestro juicío se considerasen

precisos para la fermentación d millón y medio de kilogramos. Esta condición fué aceptada por

los interesados, reconociendo que ellos debían contribuir con algo ímportante para la creación del

Centro que tantos beneficios había de reportarles y que les ahorraba los gastos de transporte

que hasta entonces habian pagado. Al Servicio, por el contrario, no le ahorraba nada, si no que

le suponía un aumento de gastos que se cifró en 35.000 pesetas al año y que ha resultado supe-

rior a esta cantidad.

A poco de crearse el Centro de fermentación en Cáceres, surgíeron peticiones de casi to-

das las Zonas de cultivo, inspiradas en las mismas normas y deseos que inspiraron a sus compa-

ñeros de aquélla regióii, por lo cual, la Comisión Central tuvo que adoptar el acuerdo de que por

el momento no podía accederse a la creación de nuevos Centros, reconociendo no obstante que

algunas Zonas, tales como la de Gran ida, tenía más derecho que otras a lo que pedían, por el

gran número de cultivadores que la integraban y por la superficie de cultivo de la misma, pero

supeditando la resolución de este asunto al ínforme técnico, necesario en todos los casos y más

en éste en que el clima de la vega de Granada, donde se pretendía instalar el Centro de fermen-

tación, parecía no ser el más apropíado para el fin indicado.

Bajo el aspecto técnico la concesión de permiso para fermentar tabaco en la vega de Gra-

nada no podía ser bien acogida, porque su clima, semejante al de Madrid y al de Navalmoral y

quizás más extremado, produciría iguales efectos sobre el tabaco en fermentaci6n que los experi-

mentados en la capital madrileña. Por este motivo y por que abrigábamos fundados temores de

que los resultados que se obtuvieran en el nuevo Centro de Cáceres no habían de ser todo lo sa-

tisfactorios que deseábamos (lo que se comprobó más tarde) nos opusimos desde la primera peti-

ción de los cultivadores granadinos y hemos continuado oponiéndonos hasta que encontramos

elementos apropiados para contrarrestar los efectos de la influencia climátiea, obstáculo prin-

cipal que no nos permitía lanzarnos a la aventura peligrosa de fermentar tabaco en un medio tan

desfavorable, para llegar al fin pretendido con algunas probabilidades de éxito.

Siendo uno de los defectos principales de nuestros tabacos la imperfecta desecaci6n que se

traduce más tarde, al ingresar en los Centros en deficiencias de sanidad y retenci6n de humedad

en exceso, la primera preocupación al instalar uno de estos establecimientos debe ser la de sa-

near totalmente el producto antes de entrar en pilón y mantenerlo en el grado de humedad que

convenga, según la procedencia y clase del tabaco que haya de tratarse.

De no conseguir esto la fermentaci6n será siempre anormal, aunque el clima la favorezca

tanto como en Málaga y peor aún si se trata de lugares donde las condiciones climáticas son ad-

versas para esta clase de operaciones.

No hay que esperar que en un corto espacio de tiempo se corrijan los defectos que pro-

vienen del mal secado, puesto que la principal causa de ello obedece a la falta de secaderos con

capacidad y ventilaci6n convenientes, y aunque no debemos ni podemos considerar como insolu-

ble este problema de la desecación, que tendemos a resolver adoptando medidas que se especifi-
.

carán al ocuparnos de este asunto, tenemos que buscar la soluci6n por otro lado, mientras llega

la que deseamos, traída por los mismos cultivadores.

Ya que por ahora nos vemos precisados a admitir una mitad, aproximadamente, del taba-

18
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co con los defectos que quedan anotados y ya que estamos persuadidos de que en corregirlos to-

talmente se tardará dos o tres años, por lo menos, debemos tender por todos los medios a sanear-

los y darles el grado de humedad conveniente, después de la entrega en los Centros de fermen-

tación.

para conseguir ésto, no bastan con las instalaciones de secaderos y calefacción en los lo-

cales del Centro, sino que precisamos de medios mecánicos que, rápidamente y con la mayor per-

fección posible, nos acondicionen el tabaco como.lo exige y requiere toda buena y normal fer-

mentación.

En Italia se emplean a este fin con éxito las llamadas cámaras aereotérmicas cuya descrip-

ción y funcionamiento es como sigue:

CAMARAS AEROTERMICAS

Estas cámaras, como su nombre lo indica, sirven para curar el tabaco, o mejor dicho,

completan y mejoran el curado deficiente dado por el agricultor; en esencia constituyen cámaras

donde por medio de dispositivos adecuados, se pueden regular: la temperatura, la humedad rela-

tiva y la corriente de aire que renueva el ambiente de la cámara eliminando la humedad de la hoja.

Una de estas instalaciones es propiedad de la Sociedad Autónoma de productores de ta-

baco Cittá di Castello (Perugia), el mayor almacén cooperativo y uno de los más grandes de Italia.

Se considera la forma más perfecta de tratamiento del tabaco en dicho país.

Hay que distinguir de ella:

Edificación.

Dispositivo de cuelga del tabaco.

Sistema aereotérmico.

Edificación.
— Estas cámaras son rectangulares, de unos 6 X 8 metros de superficie y 6 me-

tros de altura; el piso es de cemento sin ningún dispositivo especial, las paredes de fábrica ordi-

naria y regular espesor, están revestidas de cemento también; el techo lo constituye un cielo raso

quedando un vano entre la cubierta general del edificio y aquél, que actúa de cámara aislante. La

iluminación se obtiene por luz eléctrica con los hilos de conducción protegidos (protección con-

tra la humedad) y con una pequeña ventana con dobles cristales que dajen espacio entre ellos.

El acceso a la cámara se hace por dos puertas, una al nível del piso y otra a media altu-

ra, que da a un pasadizo volado de madera, de unos 0'60 metros de ancho, que atraviesala cá-

mara en toda su longitud. Estas puertas se corresponden verticalmente y dan a sendos pasillos

longitudinales y superpuestos, provistos de vías para la circulación de vagonetas que transportan

el tabaco. Las puertas son dobles dejando espacio entre ellas, construídas de madera fuerte y con

guarnición en los bordes para su mejor cierre.

Las cámaras son contiguas de forma que los muros laterales resultan medianeros; och
o

cámaras de esta manera dispuestas, constituyen la instalación de la Cooperativa de Cittá di

Castello.

Dispositivo para la cuelga de tabaco.— Es este el corriente en los secaderos del país
t

donde se practica la cura a fuego; -una serie de pies derechos de madera van del piso al techo de-

jando entre sí espacios de unos dos metros, estos pies derechos están unidos por piezas horizon-

tales de madera de pequeña escuadra de modo que se puedan formar cuatro o cinco. pisos, sobre
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estas piezas se apoyan los listones o cañas sobre los cuales se colocan manillas cabalgando y abier-

tas por la mitad; el colgado y descolgado se efectua rápidamente desde el suelo para la parte in-

ferior de la cámara y desde el pasadizo de madera para la parte superior.

Nada de particular tiene hasta ahora la cámara aereotérmica que viene a ser un secadero

sin ventilación alguna natural, la parte verdaderamente interesante es el

Sistema aereotérmico.--Este sistema consta de: Un generador de vapor que al mismo

tiempo es calentador de aire, tuberías de conducción de vapor, de aire caliente y de calefacción,

tubos inyectores de la cámara, tubos aspiradores, conductos de recuperación, ventiladores y as-

piradores y aparatos de vigilancia,

EL GENERADOR DE VAPOR es una caldera corriente y apropiada en su rendimiento a

las exigencias de las cámaras según su número y capacidad, la.que emplean en Citá di Castello es

una Babcok-Wilcox de mediana capacidad.

Unos tubos zig-zag colocados en un espacio recorrido al final por los gases de la combus-

tión, constituyen el CALENTADOR de aire, las bocas de estos tubos, en efecto, abren al exterior

por donde el aire penetra aspirado por un ventilador colocado al final de los mismos donde se

reúnen en la TUBERIA DE CONDUCCION DE A1RE CALIENTE que recorre todo el pasillo in-

ferior de servicio de las cámaras por debajo del piso alojada en un conducto visítable practicado

en el mismo piso del lado de las cámaras, el cual sirve también de alojamiento a la TUBERIA DE

VAPOR de menor diámetro y convenientemente protegida con calorífugos.

LOS TUBOS INYECTORES DE LA CA. IARA en número de dos, en cada una están si-

tuados a ambos lados y al nivel del suelo, su diámetro es de unos 40 centímetros, estando cons-

truídos en chapa; todo el semicilindro superior está perforado finamente (a modo de boca de re-

gadera). Cada uno de estos tubos comunica atravesando el muro que separa las cámaras del pa-

sillo, con la tubería de aire caliente y con la de vapor por medio de llaves de paso regulable.

La CALEFACCION corre a cargo de una serie de tubos de vapor en zig zag adosados a

las paredes laterales de las cámaras, estos tubos van provistos de aletas radiadoras de calor y se

alimentan de la tubería general de vapor teniendo otra tubería paralela a la anterior de retorno a

la caldera; en una palabra es un sístema de calefacción por vapor que no ofrece nada de

particular.

Los TUBOS ASPIRADORES se extienden paralelamente a los tubos de inyección pero

con una ancha hendidura a lo largo de la generatriz inferior: para evitar el goteo debido

a la condensación de humedad, una especie de canal colocado por debajo de la hendi-

dura recoge ias gotas que pueden caer dei tubo aspirador (como indica ia fig.)

Estos tubos desembocan en un colector general que recorre el pasillo superior en toda

su longitud en uno de cuyos extremos se encuentra el aspirador; en la inserción de cada tubo con

el colector un registro permite regular la aspiración.

El ASPIRADOR es el órgano de circulación de todas las cámaras, produciéndose la as-

piración en cada cámara en grado variable según la abertura del registro, a la salida de éste el

aire atraviesa una cámara de RECUPERACION de humedad con las convenientes superficies pa-

ra la condensación y enfriamiento del vapor arrastrado por el aire, éste una vez condensado vuel-

ve a la caldera reduciéndose asi al mínimo el gasto de agua.

APARATOS DE VIGILANCIA. Cada cámara tiene instalado un termo-higrógrafo donde

quedan registradas de un modo continuo las temperaturas y humedades durante el funcio-

namiento.
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La combustibilidad del tabaco

13—

NA de las características industriales de

mayor importancia, en la apreciación de

los tabacos, es su grado de combustibilidad, ex-

presado por su facilidad de arder, sobre todo de

conservar una combustión lenta que apenas

consume el tabaco en los intérvalos entre chu-

pada y chupada del fumador.

Otro aspecto importante que se aprecia en la

combustión de los tabacos, es el'color de la ce-

niza y su adherencia, que cuando mayor sea,

mas tiempo conserva el calor y el fuego en la

zona de ignición. Un cigarro que arda bien pero

cuya ceniza se desprenda con facilidad, es pro-

penso a apagarse y a producir quemaduras en

la ropa del fumador, con las desagradables con-

secuencias naturales para la apreciación de este

tabaco por el público.

Tanta más importancia tiene este carácter

cuando que es el más directamente influible

por los cuidados y tratamientos del tabaco, tan-

to en el campo como durante su fermentación;

en el problema de mejoramiento del cultivo del

tabaco, podemos establecer que, excluídos los

terrenos no aptos para el mismo, a cada zona

corresponde una calidad máxima de tabacos

obtenidos (en relación con el terreno y clima)

en cuanto a finura, aroma, etc. dificilísima sino

imposible de superar, conseguida cuandose han

resuelto todos los problemas técnicos del culti-

vo y fermentación del mismo {sobre todo del

secado), pero si biennoserá dado trasponer este

límite que hará, por ejemplo, los tabacos de

Vuelta Abajo íínicos en el mundo, el grado de

combustibilidad es siempre suceptible de ser

aumentado en los tabacos deficientes a este res-

pecto, por medio de adecuadas normas de cul-

tivo, abonado y cuidados en el secado y fermen-

tación.

Las causas influyentes en la combustibilidad

del tabaco se vienen estudiando hace mucho

tiempo, siendo a Schloesing padre, a quien se

deben los primeros trabajos sobre este punto,

cuya validez aún hoy subsiste, si bien con mo-

dificaciones y ampliaciones.

Estudiada por él la composición de las ceni-

zas en tabacos de diversa combustibilidad, ob-

servó que de las dos bases concurrentes en ma-

yor proporción en dichas cenizas: la potasa y la

cal, los tabacos muy combustibles presentaban

gran predomínio de la primera sobre la segun-

da y viceversa para los tabacos poco combusti-

bles. Teniendo'en cuenta que ambos elementos

están en su mayor parte bajo forma de carbo-

natos y que los de potasa son solubles y los de

cal insolubles en el agua, tratadas las cenizas de

un tabaco por agua caliente se separan las sales

solubles de las insolubles y se tiene la doble

comprobación que expresa el siguiente cuadro;
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TABACOS CENIZAS

Parte insoluble

Pobre en carbonato de cal.

Parte soluble

Combustibles. Rica en carbonatos akalinos, sobre

todo potásico.

Incombustibles o poco

combustibles.

Pobre en carbonatos alcalinos, so-

bre todo potásico,

Rica en carbonato de cal:

14—

Teniendo en cuenta que los carhonatos de

una ceniza vegetal, son en su mayor parte resí-

duos de la combustión de sales orgánicas que

queman (valga la frase) el hidrógeno de sus

grupos formando agua y el carbono producien-

do los carbonatos, se puede decir con el citado

ilustre químico, que la abundancia de sales or-

gánicas de potasa favorece la combustibilidad.

Resulta.de aquí que en la determinacion de

la potasa de un tabaco habría de distinguirse

entre la que está bajo forma de carbonatos, se-

parándola del resto de sales inorgánicas de po-

tasa: sulfatos, cloruros, etc., la primera podría

llamarse potasa activa análogamente a como

.se llama caliza activa de un terreno, la que por

su combinación o estado particular de división

reacciona rápidamente con el ácido del calcí-

metro. Esta distinción no tiene gran importan-

.cia, pues la casi totalidad de la potasa aparece

en las cenizas del tabaco en forma de carbona-

tos, indicio cierto de encontrarse en la planta

casi exclusivamente combinada con ácidos or-

jsánícos, citrato y malato principalmente.

La comprobacíón de su hipótesis, la obtuvo

Schlóesíng añadiendo a tabacos poco combus-

,tibles durante su fermentación, citrato y mala-

to de potasa y obteniendo así un aumento gran-

de en la combustíbilidad.

Síendo evidente la influencia de la potasa en

la combustibilidad del tabaco no es ní el úníco

.factor ni en algunos casos el más importante;

.tabacos hay, que a pesar de su pobreza en po-

.tasa arden muy bien.

Nessler también se ocupó de este asunto,

.concluyendo que a más de la potasa influye en

la combustibilidad el cloro; según él, un tabaco

que contenga más de 0,4 por 100 de cloro y me-

nos de 2,5 por 100 de potasa no arde bien; en la

actualidad sólo es plenamente aceptable la pri-

mera aseveración (1).

Siguen opiniones de más experimentadores

que se han ocupado de este problema: Gideon

y Noore exponen la idea de depender la com-

bustibilidad simplemente de la relación entre

los ácidos y las bases contenidas en el.tabaco,

siendo el predominio de las segundas sobre los

primeros, el determinante de una buena com-

bustión. En América se ha obtenido una corre-

lación positiva entre la combustibilídad y la

reacción del jugo del tabaco (2).

Van Benmelen opina que un gran exceso de

sales orgánicas alcalinas,. perjudica la. combus-

tibilidad.

S, Cserhti cree son otros los factores deter-

minantes de la combustibilidad como la natu-

raleza del terreno, variedad de tabaco, clima,

etcétera, criterio muy acertado aunque no ex-

clusivo.

De todo lo anterior se deduce que la combus-

tibilidad es un fenómeno complejo dependiente

de muchas causas que han de estudiarse en

conjunto si se quiere conocer bien el fenómeno.

Analizando el proceso de combustión,. podre-

mos observar que siendo un fenómeno de oxi-

dación, el oxígeno, ha de llegar a todas las par-

tes de la hoja, tanto mejor arderá ésta cuanto

(1) Modernas experiencias efectuadas en Norteamérica, parecen pro-

bar la convernencla de pequeñas cantidades de cloro en la planta de ta-

baco, que tiene influencia en la robustez de sus tejidos, pero en d6sis

inferiores al lúnfte senalado.

(2) En los estudios que se llevan en el laboratorio sobre la reacción

del jugo del tabaco, se tratará de comprobar esta hip6tesis en nuestros

tabacos.

Biblioteca Nacional de España



'l. —Tabacos poco combustibles. 2.-Tabacos muy combustibles.

pl origcio próducido por el eatrbmo del cigarro es apenas mayor >iue La hola ha seguido ardiendo después de aplicado el cigarro durante

el dt>tmetro de éste, la duraclóntde permanencia de la combustión es un cierto tiempo. Duración: muestra superior é5"; id. inferior 73.

de:unos 3.'
'

Enrique Alcaraz Mira

Ingeniero Agrónomo.

(Continuará).
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más poroso y menos denso sea el tejido, máxi-

me observando, que en la combustión lenta,

cuando no hay corriente de küe producida por

la succión del fumador, aquél no llega fácil-

mente a todas las pártes de la hoja si su tejido

no es esponjoso.

Pero aquí surge una consideración preüia: el

tejido de una hoja puede ser compacto y poco

poroso y sin embargo en el momento de la
'

combustión, transformarse, ahuecarse, hacién-

dose esponjoso y en esto estriba el importante

papel de las sales orgánicas de potasa, que des-

compuestas por el calor .en la zona inmediata a

la de combustión, producen gases que al espan-

dirse'determina una relajación del tejido (Pez-

zolato), a la manera del gas carbónico produ-

cido por la levadura del pan causa el ahueca-

miento de éste durante la cocción; Esta propie-

dad expansiva, es inherente a las sales orgáni-

cas de potasa y explica su decisiva influencia

en la combustibilidad. El efecto expansivo vie-

ne condicionado por la fortaleza de la estructu-

ra resistente de la hoja que se opondrá a esta

expansión dificultando la combustibilidad.
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UNA PUSARIOSIS EN EL TABACO

Fid. 1.' — Trozos de raiz mostrando la invasión del fusarium en la capa

subeptddrmica.

NTRE las',enfermedades queamás'corriente-

mente se observan en España, desarrollada

en la planta del tabaco, no figuran ciertamente

las producidas por los hongos fusarium que han

adquirido alguna im-

portancia en Mary-

land y Ohío, lugares

donde primeramente

se presentaron.

En las 'plantas en-

fermas reinitidas de

la vega de Granada

aparecen los clásicos

síntomas de la enfer-

medad, acusados an-

tes, en el campo aún,

por un decaimiento

de sus hojas, que co-

mienza primero en

una o dos de ellas v

va extendiéndose a

las demás, hasta apa-

recer toda la planta

en un característico

estado de ílacidez.

Al 'mismo tiempo

las hojas han ido

amarilleando y obs-

cureciendo, a la vez

que al cesar su fun-

ción elaboradora de savia, adquieren un aspec-

to seco, origen sin duda del nombre con que se

conoce a esta en fermedad; fusariosis seca.

Coincidiendo con los caracteres expuestos

aparecen en la raiz, muy próximo, al ll~cuello,
unas pequeñas zonas de color gris ceniza ro-

deadas en gran extensión de un acartonamien-

to pajoso. Un corte en esta parte de la planta

permite observar el

-

ennegrecimiento d el

peridermo y de las

capas próximas hasta

las primeras del leño

joven, Una raspadu-

ra de la superficie en

la parte atacada, po-

ne al descubierto

muy claramente el

ennegrecimiento so-
l

bre en el que se des-

tacan a simple vista

puntitos blancos que

son las ramificacio-

nes del micelio del

hongo productor de

la enfermedad (fig. 1).

Las esporas del

hongo (fusarium) per-

manecen en los terre-

n o s infectados ; el

ataque comienza por

la zona de la raiz pró-

xima al cuello que ya

hemos descrito, pe-

netrando en su interior por alguna herida, pica-

dura de insecl.o, etc., propagándose entonces a

través del tejido vascular de la planta hasta al-

canzar las partes aéreas de la misma producien-
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do los sintomas ya expuestos. Las figuras 2y3 zonas, plantas atacadas o particulas de terreno

muestran el micelio invadiendo la epidermis de infectado que propaguen la enfermedad. La for-

Flg. 2.' Fig. 3.'

'El fusarium en el teltdo-eptdérmtco de la planta. Derecha; esporas. fsquterda; una ifa tabicada.

ma mas eficaz de defenderse de esta enfermedad

es la obtención y aislamiento de lineas resis-

tentes (James Jon-

Flg. 4.

Cultivo del fusarlum oxysporum es gelosa al jugo de tabaco. En el

centro; un remo fructlfero.

do los limit

general,. to

es óptimo

do aquello

— 17—

la planta. A través de estos tejidos emite los ra-

mos fructiferos con sus esporas caracteristicas

las cuales más tarde al

pasar al terreno infec-

tan las plantas próxi-

mas.

En Estados. Unidos.

donde ha sido estudia-

da esta enfermedad,

no se debe, repetir ta-

baco en el mismo sue-

lo antes del tercer año.

Dada la analogia de

este fusarium con el

que ataca a la patata

(E. Solani), se consi-

dera prudente también

no cultivar este tu-

bérculo durante aquel

tiempo en los terrenos

infectados.

Precaución impor-

tante es aislar las plantas y el terreno infectado

procurando no~isar,en él'para no llevar a otras

sott).

Las diversas varie-

dades de tabaco pre-

sentan distinto grado

de sensi
'

'dad, figu-

ran 'éptjrItI )~'j8',más
serl's%b&s eh,% bote

Bqrléy y el Wlatygti'

Qroadleaf. En 'ocapbí
lps váriedades de $W

I I

>s-' ara cigairog pe

g triar lmente m/s„rjf-
si nte+~ ~,"~)g

L ..'ábundai'.e>P de

las lluvias =.césifibinada

con la temperatura de

primavera determi-

nan la extensión y gra-

vedad del ataque, sien-

s de calor los 26' y 32'. En

que tienda a mantener un

Biblioteca Nacional de España



Caracterización del

celulares (340 aumentos).

F.. Alcaraz g R. Benegto.

Ingenieros Agr6nomos.

u
* * * *

*
p

CARLOS DUFFAU
CORREDOR MATRICULADO DE FINCAS RUS-

TICAS Y URBANAS Y OPERACIONES ANEXAS

Y

Alameda de Pablo Iglesias, 36. - Teléf. 211$

MALAGA

b* * * »*
u

ambiente húmedo de las plantas (riegos, reduc-

ción de marco, abundancia de hojas, falta de ai-

reación etc.) contribuirán al desarrollo y propa-

gación de la enfermedad.

fusarium encontrado

Las diversas preparaciones efectuadas nos

1 —Macronidias con las vacuolas 2. Macronidiasa

han permitido apreciar que se trata de un Fu-

sarium con micelio no aparente al exterior. Ni-

1
croconidías elipsoidales de 4 — — 6 p por 1-3 p.

2

Nacroconidias típicamente arqueadas con los

dos extremos mucronados; triseptadas en su

mayoría y alguna que otra con 4 o 5 tabiques;

de tamaño 21-26 (t por 2,5
— 3 p.; el micelio se di-

vide dicotómicamente hasta tres o cuatro veces,

formando un penacho de 15 o 20 extremidades

rematadas cada una por una macrospora, cons-

tituyendo así los conodióforos característicos.

Por las características apuntadas parece tra-

tarse del fusarium owgsporum Schlecht.

Esta especie es muy afin de las F. malli y

F. solani lo que hace difícil en la mayoría de

l.l00 aumentos. 3. — Detalle de los tabiques de una

de ellas (1.100 aumentos).

los casos discernir con certeza entre cada una

de ellas. El hecho de ser el owgsporum el que

ordinariamente parasite el tabaco así como

ciertas particularidades de configuración, tama-

ño y disposición de las conidias nos inclinan

por la expresada especie.

Biblioteca Nacional de España



«QglDll C&gyfg, ]
Aeueados é

informaciones
SESION DEL DIA 6 DE JULIO DE 1931

—. 19 —..

Se acuerda por unanimidad que el texto del párra-

fo de la cláusula 10. -del proyecto de Convocatoria

que qued6 pendiente de aprobaci6n en la sesi6n ante-

rior, quede modificado en el sentido de que el aumen-

to-provisional para las variedades corrientes de taba-

co, quedara reducido al 5 por 100 como mínimo y sin

que el máximo pueda exceder del 'IO por 100, hasta

tanto que se determine el coste de producción de ki-

logramos de tabaco seco, que se está realizando por

acuerdo de la misma.

'

También por unanimidad se acord6 elevar a la su-

perioridad la Convocatoria, para su aprobaci6n y pu-

blicación en la «Gaceta de Madrid».

Se present6 una moci6n por el Director de los En-

sayos relativa a los nuevos procedimientos que deben

seguirse para la formaci6n de las liquidaciones co-

rrespondientes y abono de su importe, proponiéndo-

se además que se anticipe dinero a los citados culti-

vadores con garantía de sus cosechas. Para la prime-

ra parte se acord6 someterla a informe de la Sección

de Contabilidad para en el caso de que esta fuera fa-

vorable llevarlo a la práctica.

Sobre los anticipos a los cultivadores se acordó que

se llevase a cabo en la forma propuesta, siempre que

justifiquen tener aseguradas sus cosechas sobre el pe-

drisco; pero en lo relativo a los préstamos con la ga-

rantía de un Sindicato o Asociaci6n se acord6 apla-

zar el asunto hasta que estas entidades acrediten la

eficacia o efectividad de la responsabilidad subsidia-

ria que van a contraer.

Se aplaza hasta tener elementos de juicio más con-

cretos la discusi6n sobre si autoriza o n6 hacer deter-

minadas obras y adquirir ciertos efectos para el Cen-

tro de Fermentación de Málaga.

Se dá cuenta de una instancia de los vecinos de

Buñol (Valencia), solicitando para su Zona un Centro

de Fermentaci6n. La Comisi6n acuerda, después de

discutirlo, el nombramiento de una ponencia formada

por los señores Aranda, Oteyza y el Director de los

Ensayos para que estudie e informe sobre el asunto

en cuesti6n.
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Movimiento de tabacos hasta el 31 de julio de 1931

ABACO

en juli

ricas

N.'eso acto

42.014 387

68.122

VIUDA DE JOSE BERNA BEU

GUITA ESPECIAL DE CARGA, TABACO Y ARPILLERA ENVASE

CORDOBA, 8SEVILLA

de aceites de oliva:

ria' estos conceptos

para su beneficio. No

adopte resoluciones

en sus fábricas sin

consultarme. Avise-

me. Mís técnicos le

visitarán y estudia-

rán sus proyectos,
sin compromiso al-

guno, ni gastos para
usted.

Escriba hoy mismo. Le atenderemos solícitamente.

BERNARDO ALBA PULIDO
FABRICA SAN JOSÉ CÓRDOBA

Casa fundada en 1885 :-: (lMedio siglo de experienciall
O >>«<>m>«>«>z~<> <>«>z<>~~>z<><~~~~

20—

Q>>'>>
><<~~I<>I<>K>I<~>Wp><<CK<%K>I<>j<O.A>J<><<~<pOC>llCKC>>~

Señor Fabricante

Las patentes más

sensacionalmente

prácticas.

La maquinaria
más capas y perfecta

Los más altos va-

lores de la técnica y

la experiencia.

Los más sorpren-
dentes rendimientos

econ6micos-ind us-

triales.

Las garantias más

ilimitadas y efectivas

Todo esto está al

alcance de su mano,

confiando a esta ca-

sa la reforma de sus

antiguas fábricas

aceiteras o la insta-

laci6n de las nuevas.

Grabe usted firme-

mente en su memo-

Inf6rmese de las

ventajas que obten-

drfa usted si emplea-
'ra la Batidora-remo-

ledora con envol-

vente de calefacci6n

sistema Alba, para

trabajar con una

sola presi6n, de-

jando agotados los

oruj6s. Piense en lo

que esto significa
para sus intereses.
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lH,ALA GA

Pz<>xe.x
x~z<>s

AGENCIA DE T

PAG

PPOSPEP

MALA GA ALAMEDA, 19

Izurráteg úi

erros Ferretería

Sucursal: JAEN

rriola, 20 y Salitre, 10.— lvlALAGA

~~sea-x~zcecvt<>x. x<>x~f<«>z<>z<>z<q

ABONOS MINERALES
Superfosfato de Cal—Sulfato Amoniaco

Nitrato de Sosa—Sales—Potasas— Abo-

nos Compuestos para Tabacos y otros

Cultivos.

IRASOL Y MALI%A

DA DE COLON, 18 — MALA GA

~~~~< *< z~~>*<~<>z~r<,Pj

MADERAS DE CHOPO Y ENVASES

ROLLIZOS DE TODAS CLASES PARA

SECADEROS DE TABACO,

PRECIOS SIN COMPETENCIA

MANUEL 80]AS SANGHEZ ~
OFIClNAS: SAN ANTON, 62- GRANADA

ALMACENES EN SIERRA ELVIRA

FERNANDO NRA liONFK
FABRICA DE EMBVTIDOS DE TO-

DAS CLASES ESPECIALIDAD EN

SALCHICHON Y JAMONES

Cartama Teléfono núm. 3

MALAGA

pCIIlallll~ll~llllll~ll~ll~a~ll~ll~ll~ll~lq
I

,:'HUOS DE PEDRO TEMBOURY ,':
! ALMACEJVFS DE "LA LLAVE" I

l

i Ferreter ia al por mayor

I I

ECl~ll~ll~ll~A~Il~ll~ll~ll~ll~a~ll~ll~ll~ll~ll~l)4

Sánchez Pastor, 12 - Te

Casa fundada

Esta casa se encarga, ade

corrientes, de retirar el tab

ferrocarril o puerto y de s

de fermentacion, avisando

dores el di a de su entrega,

vases tan pronto como sea

lOJOl No confundirse: S

LANOTCHE CASTANEDA

AGENTE GENERAL PARA

ANDALUCIA Y MARRUECOS
DE PHOENIX

Compañia de Seguros de Incendios y Maritimos

ALAMEDA DE PABLO IGLESIAS, 29

MALAGA

EL ENGRASE QUE SE IMPONE

Dl XOIV OlL
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. ílYANOBAS

CONDICIONES :

PIDAN INFORMES A

h

~%~~Z~~~

p>
+ e + e + e o e + e + e o e + e + e + e o e t e o e + e + e +

qr
+

i

,':Jaime Sabaté
'
,Villafranca del Panadés

(BARCELONA)
t

i VVV

w+ e+etc

fípn S Lsrmisl
TIVADOR DE TABACO

ma, 4 duplo.—MALA.GA

TACIÓN DE CULTIVADORES EN EL

DE .FERMENTACIÓN DE MÁLAGA

Esta Representación se encarga de la recep-

ción, entrega, clasificación y liquidación de los

tabacos; suplido de portes y acarreos y devo-

lución de los envases.

1 por 100 sobre partidas superiores a 500 Kgs
2» 100» » inferiores a 500

El importe de los tabacos puede ser

cobrado directamente por los cultiva-

dores o por conducto de esta Repre-
H

sentación según convenga a los inte-

resados.

h

oec>z~~zc>z~-cvx~x«~>?~3

p
t e t e t e t e t e t e t e + e t e + e + e 4 e t e t e + e +

E$
r r

8ü< Ie hiera<

Bínx Gaven
NALAGA

Oficinas: Alameda de Carlos Haes, 6

y Centro de Fermentación de Tabacos

Apartado de Correos, núm. 7. Telf. 3534

REPRESENTANTE DE LOS CULTI-

VADORES DE TABACOS PARA LA

RECEPCION Y CLASIFICACION

DEL PRODUCTO

EL AGRICULTOR PUEDE COBRAR DIRECTAMENTF.

EL IMPORTE DE SUS REMESAS . LAS MEJORES

REFERENCIAS A DISPOSICIÓN DE LOS INTERESADOS

HONORARIOS: 'SOLO EL 'l%

r e+ e+ e + e + e t e + e + e + e t e+ e + e ~ e o e+ e + caí

4

i

PARA COMBATIR TODA

CLASE DE PLAGAS QUE

ATACAN A LOS FRUTA-

LES, NARANJOS, OLIVOS

Y PLANTAS EN GENERAL

Fumigadores Químicos, S. A.
APARTADO 72

VALENCIA

PARA EL CULTIVO DE LA VID

DIRIJANSE . USTEDES A

CENTRO VITICOLA C}UE ADEMAS

DE SUS INSTALACIONES EN ES-

'PAFIA PARA EXPORTACION, PO-

SEE 1.600 HECTAREAS DE CUL-

TIVOS EN ARGELIA.

Garantía y selección perfecta de plantas

Consultas y análisis gratis
I

+

+e+ e+e+e oe+ e+eie+ e+eiei eiw4
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F A B IC I C A.

Calle Aragón, I L (Barrio obrero) Teléfono 1750

D E P O S l'l'O:

Calle Nueva. Teléfono 2

ENTRADA POR LA CALLE DE FERNANDO

MALAS

6t>x>xx<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>x>z

z<>x>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z«>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z >x>x>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z

ijos de FPANCI-'>CQ AGUlL
CASA FUNDADA EN 1860

M A LA G A

A L IVI A C: E NE R C) E C) R C) Gi A R

PRODUCTOS QUIMICOS, FARMACEUTI CO S Y ESPECIFICOS

DETALL:

Santos, 3 5 y 7

OFICIN

Santos,

ALMACENES:

ño, 16 y Carmelitas, 18

IMPRENTA Y PAPELERIA LA CATALAN

J(3SE F E R R E R ES&HA R

PLAZA DE LA CONSTITUCION, 14 MALA

>X>z<>x>z<>x>x>X~z<x<>z<>x>z<>z<>x>z<>z<>x>z<x<>z<>z<>z<>z<>z<) z<>z<>z<>z<>x

~I<>x>z<x<>tx>x>z<>z<>x>z<>z<>z<>z<>z<>z<>x>z<>z<>1<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<>z<x

T R A NSPORTES
I

EL MAS ECONO

APARTADO DE CORREOS NUM. 1 MALAGA TEL

PEDRC) RIC=n

t+ t+ t + t+ t +t+ t + t + t + t+ t + t + t t> t + t + t

g

Cocinas - Termosifones

Calefacción

¡ Quemadores de aceite pesado

4

Estufas J. N. B,

l'kl.N. le) llkliÉ;'
4

4

Valencia, 348 Hortaleza, 19

BARCELONA MADRID

4

>z<>z<>z<>z<>z<>z - z
'

z<>z<>x>z<>z<>z<>z<>x>x

I:leal'Illlk ii[ llhNh$
DE HIERRO, DORADAS Y NIQUELA-

DAS :-: CUNAS DE TODAS CLASES

SOMNIERS Y CANAS DE CAMPANA y

)l)33 Ll)I'(lis Nll(tkl) ~
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PROTEJA LA INOIJSTRIA

NACIONAL COM>RANDO

ESTAS HOJAS.
"'""4'4'
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=-LA REVlSTA DE

TABACOS
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¡ Compania de Locomocíón General, S, A,

MALAGA
Domicilio social: Alameda de Pablo Iglesias, 2IH

Telegramas y telefonemas: LOCOMOCION

Teléfenosl OFICINA 3503. ALMACENES 2336. MUELLE 1936

I Banco de España.
Cuenta cúúttfente con el

» HlsPano Americano.

Español de Crédito.

I
Central.

) Tráfico marítimo.

FLETAMENTOS, SEGUROS MARITIMOS - ESTIVA

Y DESESTIYA DE VAPORES Y MERCANCIAS

:- EMBARQUES Y DESEMBARQUES -:- -;-

- Tráfico terrestre.

i TRANSPORTES DE MERCANCIAS EN EL INTE-

RIOR DE MALAGA Y LOS PUEBLOS DE

LA PROVINCIA POR CARRETERA Y ENTRE MALA-

GA Y OTRAS CIUDADES POR FERROCARRIL.

FACTURACIONES DE MERCANCIAS, RECOGIDA

DE LAS MISMAS DESDE LAS PNSTACIONES Y RE-

PARTO A DOMICILIO - RECLAMACIONES DE FE-

RROCARRIL, COMBINADAS POR FERROCARRIL

DESDE EL INTERfi'OR DE ESPÁNA AL PUERTO Y

DOMICILIOS DE ESTA PLAZA

ALMACENES DE MERCANCIAS

) Adttaffas.

DESPACHO DE MERCANCIAS Dll TODAS CLASES

I

I

I

I

I

I

Í

l

I

I

I

I

I

I

I

I
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RESERVADO

@P~~Wt~tw~V~~wr~~O~r~w~rot~~wgr~~o~r~o~r
P'

INDUSTRIAS GUILLÉN, S, A,

gP(ig

CASA CENTRAL

M A DR ID

Barquillo, 21 — Teléfono 11163
P'

h.
P'

C ALEFACCION

VEN TILA C I O N

SANEAMIENT O

F R I G O R I F ICOS

DISTRIBUCION DE AGUA

ESPECIALIDAD EN INSTALACIONES

DE SECADEROS DE TABACO

SUCURSALES:

YALLADOLID; Alfonso Xlll, 17.,— Teléf. 380

ZARAGOZA: Alfonso I, 34.— Teléf. 4576

SEY1LLA: Resolana, 24
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ESTABLE CIMIENT O S

J CIDRA

CASA CENTRAL

PRIIICIPE, 7 — MADRID

KZ&aRZ&W&t&W<ZR~üZSWEZW>KMa!%KMaaZBM~2~la>~25~t<Ma~Z&aNI

.JL JLJLJLJLJLLL~

INDUSTRIAS DE LA MADERA

HIJOS DE

LTDA.

Importadores de Maderas del Báltico y Americanas

-CAJAS PARA ENVASE — M AD ERA S DEL PAI S

MADERAS PARA MINAS — HIERROS Y ACEROS

BILBAO, GIJON, OVIEDO, CORUÑA Y VILLAGARCIA .,DE AROSA

Casa Central: . SERRANO, 124. — M A D R I D

Telegramas y Telefonemas : L AN TE R O

Xi, %~Y Al YYY~YYYY YYYYYYYY~
lmp. BIOSCA, San Lorenro, 2.-Teláf 19107 -MADRID.

PIDANSE CATALOGOS,

PRESUPUESTOS Y

-:- PROYECTOS -:-

LABORATORIOS >
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Químicos — Instalación completa de

aparatos
— Accesorios — Mobiliario

PRODUCTOS QUIMICO S PUROS

de absoluta garantía y envío inmediato

Biblioteca Nacional de España


